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1 N T R O D U C C ION 

El presente trabajo no será original, ni de gran sapie~ 

sa, intento realizar con el alcance de mi capacidad, una in­

vestigación teórica y práctica sobre las Causas de Inimputa­

bilidnd c n nues tro orde namie nto juridico; para ello comenza­

mos en el primer capitulo con el planteamiento del problema, 

la justificación del estudio , su importancia, los objetivos 

y su limitación. 

En el segundo capítulo de nuestro trabajo, nos ocupa­

mos del estudio en forma general del Derecho Penal y del De­

lito, con el propósito de ubicar nuestro tema. 

Para explicar el fundamento y la naturaleza jurídica, 

hemos dedicado el tercer capitulo, en el cual nuestro lector 

encontrará la historia de la institución en estudio; porque 

tiene sus antecedentes legales su evolución y desarrollo en 

nuestra l e gislación. 

En el cuarto capítulo, tratamos de explicar todas las 

causas que originan la Inimputabilidad, anticipando que el 

lector encontrará una investigación hasta el límite de nues­

tras capacidades intelectuales, porque nos hemos auxiliado 

de la Psiquiatría, Psicología, Medicina, etc., para llevar 

a cabo nuestro objetivo. 

En el quinto capítulo hacemos un análisis jurídico, 

asi como también señalamos e l procedimiento para establecer 

juridicamente la Inimputabilidad, y además señalamos las pa~ 



tes en que debe constar todo ex&men m~dico-psiqui&tra. 

Terminamos este trabajo con unas conclusiones y reco­

mendaciones, que consideramos necesarias, estas últimas, pa­

ra un mejor funcionamiento de la administraci6n de ju~ticia 

en nuestro país. 



CAPITULO l. 

PREAMUULO 

Plant amiento del problema: Nuestra sociedad Salvadorefia a­

goviada de problemas de índole social, económico, político 

y jurídico, cada día se ve aún más acrecentada sin tener un 

vislumbre de encontrar las soluciones a los mismos; por el 

contrario durante la d~cada de li980), 1984 a 1989 la crisis 

gen'ralizada en todos los órdenes se va awnentando; es decir 

pues, que el problema que soporta nuestra sociedad es global, 

abarcando a todos los niveles. 

Así tenemos que en el aspecto Social, padecemos de una des­

composición familiar y siendo ésta última, la base de la so 

ciedad al haber un desplazamiento de familias del campo a la 

metrópoli, la guerra que flagela el seno familiar, la p~rdi 

da de seres queridos en la misma, la persecución política a 

sus miembros, trae como consecuencia la pobreza, aún más, 

el desempleo, la vagancia la desorganización familiar, p~r­

dida de la sensibilidad social como un producto de la situa 

ción b~lica en que vive el país, etc., en el campo político, 

encontramos que si el poder está en manos de una minoría, r~ 

presentativa de una clase poderosa económicamente hablando, 

no es extraño que todo el aparato Jurídico-Estatal y sus 

programas de gobierno, así como toda la legislación positi­

va y vigente, se encaminen hacia el fín de asegurar, conser 

var y proteger el sistema económico en el que vivimos, deja~ 



do a un lado los intereses de las inmensas mayorias; asi de­

cimos que la crisis abarca también este nivel por cuanto el 

Estado tiene la obligación de dirigir politicas tendientes 

a encontrar y asegurar el bienestar social, no sólo para unos 

pocos privilegiados. También en el orden Económico, encontra 

mas una extrema pobreza en el mayor número de nuestra sacie 

dad, producto de la misma crisis que viene desde muchas dé­

cadas atrás, y lo peor aún es que no se observan posibles 

vias que soluciones este grave problema, si tomamos en cuen­

ta que el Estado Salvadoreño posee una deuda externa imposi­

ble por hoy de poder pagar a muchos paises de la comunidad 

internacional, y especificamente a los Estados Unidos, te­

niendo una repercusión negativa en toda nuestra sociedad. 

Con este or~en de ideas llegamos al campo Juridico, en nue~ 

tro pais, la norma juridica es aplicada por el órgano corre~ 

pondiente: el Judicial, al cual se le encomienda el sagrado 

quehacer de administrar justicia, pero encontramos que este 

órgano ti ne muchas fallas en su delicada labor, que vienen 

desde muy atrás y que últimamente han tenido una trascenden 

cia en el dOfltinio popular, desconfiando de esa actividad es­

tatal, por cuanto no ofrece una garantia de su imparcialidad 

al aplicar la norma juridica, asi como la honestidad y capa­

cidad que se espera de las personas encargadas de administrar 

la justicia en nuestro pais. Es por ello que la sociedad se 

siente defraudada de la administración de justicia, siendo 

un privilegio para quienes tienen el poder económico no ver 



s p rscguido por la ju ticia pero para aquellos que son la 

11l <1Y I - ÍlI ' 11 e J país, yu no tiell ' 11 fuerza cc onÓrniCé.lIll('!IlL(.!, l a 

jusLicia es un aparato o un medio de control social con un 

fín bien definido: asegurar, conservar proteger y mantener 

un determinado sistema económico y político en nuestra sacie 

dad salvadoreña. 

Formulación del problema: Encontramos que el sistema de Ad 

ministración d justicia adolece de muchas fallas, que re­

percuten en todos los órdenes de la realidad social en forma 

negativa. El l egis lador crea la norma jurídica para que sea 

de aplicación general pretendiendo con ello encontrar la ar 

moní n social , y es q ue verdaderamcnt todo Es"tado de Dere'c llo 

se e ncamina hacia tal fín; pero es necesario hacer incapie 

que el tradicional sistema de administración de justicia en 

nuestro país no es garante de confiabilidad, capacidad y ha 

nestidad. Argumentando la anterior afirmación me permito se 

ñalar que todo funcionario debería de ser asignado a la la­

bor de administrar justicia, por su notoria honestidad y re­

conocida capacidad, excento de compromisos políticos y de 

compadrazgos. Podemos decir entonces que el problema de la 

administración de justicia en El Salvador presenta muchos 

problemas, siendo los más esenciales los siguientes: Cuando 

el juzgado aplica la norma jurídica puede ocurrir: a) que 

no ti ne la suficiente capacidad para aplicarla tomando en 

cuenta los conocimientos aportados por otra ciencias coady~ 

3 



van t es con la éldlllinistraci6n de justicia, b ) tener un conoci 

miento 'rr6n o o equivocado sobr estas, c) puede ser que qu 

exista presi6n externa de grupos de poder que influyen en la 

decisi6n de los jueces, d ) puede ocurrir que el medio de co­

rrupci6n abarque el juzgador y por ende aún cuando posea re­

conocida capacidad profesional, la administración de justi­

cia será errada y agravará la crisis que tenemos en el sis­

tema; llegando entonces a lesionar los altos intereses que 

se le han encomendado administrar tanto a la persona en el 

caso concreto que se le aplica la norma jurídica , como a la 

sociedad en general, por cuanto esta espera del juzgador en 

particular y del 6rgano judicial en general , la sana Adminis 

traci6n de justicia, en forma general o imparcial , libre de 

vicios de corrupción y excenta de errores por el desconoci ­

miento íntegro sobre la misma ; por lo que pretendo en este 

trabajo , estudiar, investigar , analizar , criticar veráz y 

objetivamente, las fallas o problemas que presenta la admi­

nistración de justicia en lo referente a la aplicabilidad o 

no aplicabilidad de la norma contenida en nuestro Código p~ 

nal vigente que alude a una de las cAusas que excluyen la 

responsabilidad penal, como es la Inimputabilidad y conse­

cu nteme nte , encontrando las fallas , tratar de vertir las 

proposiciones que vengan a subsanar las mismas. 

JUSTIFICACION: Este trabajo de investigación científico , lo 

4 



realizo consciente de que en nuestro país, el sistema de ad­

ministración de justicia actual presenta graves problemas en 

la aplicación de la norma jurídica vigente, en este caso la 

institución jurídica: La Inimputabilidad, como causa exclu­

yente de responsabilidad penal. Sobrada razón existe de mi 

parte para estudiar, investigar, analizar, cuestionar y cri 

ticar las fallas que adolece nuestro sistema, y como estudio 

so del Derecho Penal y futuro profesional en el ramo, me in­

volucra este quehacer; por supuesto que con el firme propó­

sito de encontrar y proponer las conclusiones y posibles so 

luciones a dichos problemas. 

Todos conocemos que el sistema jurídico Salvadoreño, 

a través de muchas décadas anteriores ha manifestado tener 

enormes fallas en su cotidiana labor de administrar justi­

cia; últimamente durante la presente década se ha agudiza­

do por la situación de guerra interna en que vivimos y como 

consecuencia,la administración de justicia no es confiable 

ni COllS - ituy ~ gurantía para solucionar problemas que sur ~V'n 

en la realidad social, y que la sociedad espera. Esto me in 

vita a estudiar e investigar los orígenes del problema, an~ 

lizar, cuestionar, los mismos para encontrar las posibles 

soluciones. 

Es necesario mencionar que el tema en estudio, no só 

lo ti ne vinculación con el orden jurídico, si no que tam­

bién en otros factores componentes de la sociedad, así ve-
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remos que: en el orden social, si una persona determina una 

conduct~ que s p rjudicial para la sociedad, es objeto de 

un r proche equivalente a una pena de prisión, pero me pre­

gunto: ¿ habrá una aplicación correcta de la ley?, ¿será una 

aplicación imparcial?,¿ habrá una garantia de honestidad y 

capacidad en la aplicación de la norma juridica?, estas in­

terrogantes nos invitan a que realicemos un trabajo serio, 

para ver cuales son las insidencias en la persona objeto de 

la pena, en su familia, en toda la sociedad porque esta es­

pera que la administración de justicia vele por los intere­

ses en forma general y por igual para todos. En el orden 

Politico, tiene insidencia por cuanto el Estado, el ente 

jurídico de Dlayor abstracción, está en la obligación de ga­

rantizar el bienestar social en general, y los problemas de 

la administración de justicia le incumben en su predestina­

da finalidad; así pretendo estudiar y cuestionar la políti­

ca estatal en este trabajo, sin compromisos 'adquiridos ni 

pasionismo, unicamente con el firme propósito de buscar la 

verdad y encontrando el fenómeno del problema tratar de dar 

las soluciones al mismo. El aspecto Económico Resalta a sim 

pIe vista; el sistema politico-económico en que vivimos, pa 

ra quien cualquier clase de conducta humana siempre o casi 

siempre, funciona con el mismo. Asi tenemos que el delito 

como una conducta negativa del hombre en la sociedad, tiene 

un allo j L1Sicl llcía e n la vida económica del país; encontr~ 

mas un buen porcentaje de la población que se encuentra en 
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las cárceles en su mayoría género masculino esperando se les 

administre justicia, siendo en tales condiciones una pobla­

ción no productiva, y agreguémosle cuánto le importa al Es­

tado el sostenimiento, el gasto para su defensa penal, gas­

tos [anliliares, etc., todo e llo nos demuestra que existe una 

influencia en el orden económico , derivada de los problemas 

en la administración de justicia. Desde el punto de vista 

Jurídico, diremos que es precisamente aquí el punto culminan 

te del presente trabajo, por cuanto hemos mencionado que el 

problema de la administración de justicia en cuanto a la a­

plicabilidad de la norma jurídica en forma incorrecta, impa~ 

cial, con vicios en el procedimiento trae aparejada una se­

rie de insidencias en todos los ordenes de nuestra sociedad 

y se llaca necesario que de nuestra parte , demos aunque s 'D 

en pequ ña proporción, el aporte de conocimiento para tra­

tar de solucionar uno de los problemas que padece nuestra 

amada patria. 

Así con este panorama general, pretendo realizar una inves­

tigación abarcativa de los problemas que afronta el actual 

sistema de administración de justic~a en nuestro país, en 

lo referente a un de las causas que excluyen de responsabi 

lioad p nal, como lo es la Inimputabilidad , contemplada en 

nuestro Código Penal vigente, explicando sus insidencias, 

e[ocLos roa1 s en la sociedad, tomando conciencia de que al 

final d l trabajo, se harán las consideraciones del caso y 



las sol uciones a dichos problemas; dando con ello un valio­

so aporte de é studio para contribuir al bienestar social del 

país, al mismo tiempo engrandeciendo y recobrando el espíri­

tu de justicia que aunque agoviado, subsiste t~davía en e l 

corazón de muchos hijos de nuestra patria. 

Importan~ia del estudio: Desde luego que teniendo la 

base del planteamiento de l problema en nuestra r e alidad so­

cial, e s de relevancia estudiar, investigar, cuáles son los 

oríge nes del proble ma; con ello pretendo hacer §nfasis en 

que el presente trabajo, cumple con el propósito u objetivo 

de todo quehacer científico: e studiar, , analizar, investigar, 

e l problema en este caso la aplicabilidad de la norma jurí­

dica de nuestro Código Penal referida a una de las causas 

que excluyen de responsabilidad penal, tratar de encontrar 

e n dónde radican sus fallas, sus orígenes, los efectos que 

produce, su repercusión e n toda ' la sociedad; así como tam­

bi§n exponer una solución al mismo, contribuyendo a e ncon­

trar la armonía social y enriquecer el nivel cultural y cien 

tífico de nuestra Universidad en ge~eral, aportando l os co­

nocimi e ntos recabados desde las bases reales orígen del prQ 

blema. Es de hacer notar que los beneficios d e l presente 

trabajo van inmerso, en primer lugar complir§ con uno de 

los objetivos generales de la Universidad de El Salvador, 

cual es la de servir a nuestra patria en forma general, con 



trabajos de investigac ión científico procurando traer el ca~ 

bio y desarrollo de la sociedad; así mismo nuestra Facultad 

de Jurisprudencia y Ciencias Sociales, será beneficiada por 

cuanto este trabajo se encamina a la presentación de varios 

ejemplares de contenido científico dando un aporte para nue~ 

tra biblioteca, que v e nga a nutrir la fuente de consulta p~ 

ra todo el estudiantado, en especial los de esta Facultad 

y en general para todo el interesado en el tema del prese~ 

te trabajo; no omito manifestar que también el sistema jurí 

dico de nuestro país será objeto de beneficios por cuanto 

9 

el Derec ho siendo creación del hombre está suj eto a cambios 

constante, como lo es tá el avance de la sociedad; consecue n 

temente éste trabajo pretende demostrar cuáles son las fallas 

sus orígenes, sus efectos o resultados y las soluciones de 

los mismos, pero debe tomarse en cuenta que la decisión pa­

ra ponerla al servicio de la administración de justicia o 

más bien dicho de todo el sistema jurídico del país, estará 

en manos de los encargados que dirigen la política estatal, 

quienes podrán restarle importancia o darle la debida consi 

deración para encaminar tal labor a una concretización d e 

actos t e ndientes a encontrar la armonía social; sea en cual 

quiera de los dos Gltimos casos , considero que mi d e ber se­

rá cumplido al es tudiar, investigar los problemas y proponer 

sus respectivas soluciones. 



la 

OBJETIVOS: En este trabajo se pretende cumplir con los si-

guientes objetivos: 

Generales: Con el presente proceso de investigación cientí­

fico pretendemos estudiar, analizar, exponer y explicar, to­

do lo concerniente a la Inimputabilidad, como institución 

jurídica conternplada en nuestra legislación penal vigente . 

Específicos: 

1- Analizar las causas de Inimputabilidad en nuestra legis­

lación penal vigente, para establecer su correcta interpre­

tación y aplicación en la realidad de nuestro país . 

2- Expon r los arg umentos y razones que el juzgador toma p~ 

ra su aplicabilidad o inaplicabilidad ante casos concretos. 

3- Explicar los problemas que presenta para su aplicación 

y proponer las medidas necesarias para erradicar sus fallas. 

DELIMITACION: 

El presente trabajo de investigación ha sido desarrollado 

sobre las bases reales y objetivas de nuestra sociedad Sal­

doreña; dado que la norma jurídica creada por el Estado, na 

ce a la vida jurídica para ser aplicada al hombre en tanto 

ser social, como consecuencia la norma jurídica es aplica­

ble en un territorio determinado. De allí que es necesario 

manifestar , que es te trabajo lo hemos desarrollado en el 

marco territorial de nuestro país y específicamente la capi 
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tal, { diferente tribunales de lo penal, cámaras de lo pe­

nal, centros penales, todos con asiento en San Salvador}; 

y como marco temporal se ha tornado como base la presente d~ 

cada específicamente los años comprendidos entre: mil nove ­

cientos ochenta y cuatro a mil novecientos ochenta ·y nueve, 

ambos inclusive. 

Se ha realizado este trabajo en los lineamientos si­

gui e ntes : una e xpo s ición documental de contenido doctrina­

rio, problemas de aplicabilidad y de inaplicabilidad en nue~ 

tro sistema jurídico, efectos y resultados; todo lo cual cons 

tituye el cuerpo de trabajo. 

LIMITACIONES: Como todo proceso de investigación cien 

tífico presentamos a continuación los siguientes: 

1- Falta de inter~s en el personal de la administración d e 

justicia, para dar información, que se ha necesitado para 

llevar adelante este trabajo. 

2- La subj e tividad en l a información obtenida d e parte de l 

personal de administración de justicia, que lamentablemen­

te es un problema incontrolable del investigador. 

3- Los distintos obstáculos, que son múltiples, para estu­

diar una realidad social que se encuentra distorsionada y 

que limitan un proceso de investigación. 

4- Falta de Revistas judiciales actualizadas concernientes 

nuestro tema, ya sean de el Organo Judicial, o de otras ins 

tituciones. 



Cl\Pl'l'ULO l I . 

CON S IDEW\.CIONES CENEIU\LES DEL DEHECllO PENAL y Dl:;L DELITU 

El Derec ho Pe na l como rama de l De r e cho e n ge ne ral, 

dur a nte e l tr a nscurso del desarrollo histórico de l a huma ni 

dad, ha t e nido distintas etapas, que la historia se e ncarga 

de mostrarnos, dado que es por ella que conocemos las prim~ 

ras sociedades, los primeros pueblos, su forma de vida, su 

organización, lengua, cultura, etc., es decir todo lo que 

s e refie re a la e volución y desarrollo del hombre. 

El De r e cho penal como parte de ese acervo de la huma 

ni dad t i e ne sus propias características, sus propias formas 

en c a d a é poca histórica, a un cuando su denominación no ha ­

y a sido la que actualmente nos sirve para referirnos a él. 

El hombre es un ser esencialmente sociable, esto qui~ 

re d e cir que su hacer, su actuar, está en relación con los 

demás y así con e l hecho constante de la existencia de lo s 

hombre s sobre la tierra, fueron naciendo los instintos de 

sociabilidad y por lo tanto la fuerza de aproximación d e 

unos a otros fue creciendo también. En la humanidad primi­

tiva, esta aproximación fue produciendo choques y pugnas 

que Vle ne n a culminar con el predominio del que fuera más 

fuer t e pr i mer ame nte , y después d~ l que fue ra más inte lige~ 

t e o astuto. Sobre la fuerza, la inteligencia y la astucia, 

se pone n en juego los intereses generales de toda la socie­

dad, creando así formulas de paz, para regular los intereses 
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de todos y.hacer posible la convivencia social de uno s y 

otros , es decir crear un orde n ul c Uu l todo s resfJetur:-íull pa 
( 1- j 

ra e ncontrar la armonía , como dic e RaGl Carranca y Tr ujill o : 

"asi como la función crea al órgno, las penas fueron creando 

al Derecho Penal". De sde sus oríge nes las penas que se impu-

sieron, consistí an primeramente en la reacción natural de ca 

da uno contr a la 1 sión d e sus bie nes como lo son la vida e 

integridad personal y posteriorme nte fu~ la reacción contra 

la transgresión de las normas de convivencia comunes ,casti-

gando al que atentara contra los bienes de cada uno. 

Fue así como se originó la pena al infractor de las normas 

de costumbre por cuanto iba en contra de la paz y la convi-

vencia social; y se dice normas de costumbre porque no exi~ 

tía la norma escrita, tal como reza ahora en casi todas las 

legislaciones penales, en consecuencia el hombre concibe n 

la idea de castigar a todo el que viole la norma; se crea 

e ntonces e l Derecho a castigar. Todos los tratadistas casi 

coinciden e n distinguir cinco período o etapas del Derec ho 

Penal, siendo estas las que enunciamos a continuación: 

- La Venganza Privada 

No se sabe con exactitud acerca del principio que inspi-

raba la penalidad de los tiempos mas remotos en que vivió 

l. Raúl Carranca y Trujillo. Derecho Penal Mexicano, parte 
general, Tomo 1, capítulo 11, pagina 51. 



la humanidad de ese entonces, es decir en que basaban la 

público no poseía aún el vigor n ecesario para imponerse a 

los particulares, la función penal revestía e l carácter d e 
( 2 ) 

venganza 11 • .Este Lipa d e ve ng anza se lle vó a cabo e n for ll lÜ 

1 ti 

individual realizada de individuo a individuo y de un grupo 

familiar contra otro. La sociedad no participaba ya que era 

de carácter personal, pero reconoció su legitimidad de la 

venganza cuando se pone de parte del ofendido y hasta le 

ayudaba en caso necesario. Los vengadores no reconocían lí-

mites para su v e nganza, por lo tanto causaban al ofensor o 

a su familia todo el mal posible. La regla del talión, cuya 

máxima fue: "Ojo por ojo, diente por diente, rotura por ro­
( 3) 

tura. "que apareció como una atenuante a las graves y perni:. 

ciosas consecuencias de esta etapa, según la cual no se de-

vuelve al ofensor un mal mayor que el inferido a su victima . 

Luego más tarde tuvo nacimiento otra limitante a la vengan-

za privada, conocida con el nombre de la Componenda, media~ 

te la cual el ofensor y su familia a través de el pago en 

el dinero u objetos de valor. 

En esta etapa primitiva, la sociedad refleja un instinto 
Vengativo, y hacia este fin se encaminan las penas que s e 

2.Eugenio Cuello Calan-Derecho Penal Tomo 1- Parte 
General - Capítulo IV - Página 59.-

3)Eduardo Novoa Monreal - Curso de Derecho Penal Chile no 
Parte general- capítulo VI- página 65.-



imponía, dejando a un lado la readaFtación o la corrección 

del infractor de tales normas de convivencia social, porque 

a estas alturas no se puede hablar de la finalidad del Dere 

cho Penal. 

Es necesario mencionar que en El Salvador, la regla 

del talión, tuvo vigencia aun cuando sea en forma temporal, 

con los Decretos de Anastacio Aquino, tal como reza del De-

creto A: " El que matare, pagar& una vida con otra; el que 
( 4) 

hiera se le cortar& la mano".-

- La Venganza Divina 

15 

Se le conoce con este nombre porque al Derecho Penal, o por 

lo menos a todo el conjunto de normas sancionadoras, la so-

ciedad lo reviste de un carácter divino, religioso; período 

ne el cual no obstante que el Estado todavía no ha hecho a-

parición en la tierra, los jueces juzgan en nombre de Dios 

imponiendo penas que tienen por finalidad ei aplacamiento 

de la divinidad ofendida por el delito; así el delincuente 

expía su conducta transgresora, la divinidad depone su cóle 

ra y vuelve a ser propicia. 

De todos es conocido el historial de la mitología, la cual 

se impone soberana en la vida de los hombres de las épocas 

DECRETO DE ANASTACIO AQUINO. 
4) Material de apoyo (SEPARATA) - elaborada "por el Departa­

mento de Derecho Público- Facultad de Jurisprudencia y 
Ciencias Sociales- U.E.S. 



muy antíguas; así la venganza se mantiene aun cuando ya ten-

ga el carisma idealista, por cuanto existe un ofendido la 

Divinidad; pero ante todo ésto no peude aplicar por si mis-
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ma la pena , sino que es por medio del hombre, en consecuen-

cia siguió siendo una forma de venganza. 

- Epoca de la Pena Pública 

Este pe r íodo surge, cuando nace el Estado, es decir cuando 

la sociedad en el desarrollo histórico se organiza de una 

manera jurídica, aun cuando sea en forma incipiente; es aquí 

cuando la represion penal aspira a mantener a toda costa la , 
paz y la tranquilidad social, fín que intenta conseguir me-

di ante el terror y la intimidación que causan la frecuente 

ejecución de duras penas. Apareciendo así las leyes más se-

veras y crueles, castigando con dureza no solo crímenes gr~ 

ves, sino hasta los hechos que actualmente se consideran co 

mo indiferentes. El Doctor Manuel Arrieta Gallegos, dice que 
( 5) 

en este período resaltan las siguientes características: 

a) Gran desigua1dad de los hombres ante la ley, las clase s 

dominantes poderosos y nobles gozaron con fueron especiales, 

a quienes se les imponí~n penas menos severas y con procesos 

también especiales. 

b) Estrecha ligación entre el -Derecho Penal y la religión 

(S)Manuel Arrieta Gallegos - Lecciones de Derecho Penal­
Lección Segunda- Página 39.-
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de donde resultaban delitos de carácter religioso corno la he­

regía, la blasfemia, el sacrilegio, etc., castigados con du­

ras penas. 

c) Penas inhumanas y crueles corno lo fueron la muerte acomp~ 

ñada de torturas, decapitación por hacha, etc. 

d) Las penas no siempre fueron personales porque trasce ndí a n 

a la familia del delincuente. 

e) Gran arbitrariedad, ya que los jueces tenían facultades 

de administrar justicia sin la sujeción de figuras concretas 

descritas por la ley corno delito. 

Es este período se confunde el Estado con la religión, y el 

delito se confunde con el pecado, en él se veía una ofens a 

al principe o a Dios; de lo que se deduca que las faltas re 

ligios as se castigaban de igual manera cuando se cometía un 

delito. Se trata de un Decreto clasista, intimidatorio, in­

fundiendo el terror mediante la aplicación de penas severas 

e inhumanas con el fín de alcanzar el bienestar o pacífica­

ci6n en la sociedad . 

- Período Humanitario 

Los tratadistas del Derecho, coinciden en que este período 

arranca con la revolución del pensamiento filosófico, cono­

cido por todo corno el renacimiento. En el campo filosófico 

se originó e l Iluminismo, en el cual sobre salieron grandes 

pensadores que dejaron a la humanidad altos conocimientos 
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científicos para su época, tales como Rousséau, Montesquieu 

Hobbs, Voltaire. Así esta corriente del pensamiento filosó-

fico originada desde el Renacimiento, con la Revolución Fra~ 

cesa, ofrecen a la humanidad la célebre Declaración de los 

Derechos d e l hombre y del Ciudadano, habiéndo influído en el 

campo del Dere cho Penal César Bonnesana, Marquéz de Beccarí a , 

con su famosa obra: Del Delito y la Pena, a tal grado que la 

Revolución Francesa, acogió un buen número de postulados en 

la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano co 

mo se encuentran regulados en los artículos que transcribi­
( 6) 

mos a continuación: artículo 5: " Las leyes no tienen el de 

recho de prohibir más que las acciones nocivas a la sociedad"; 

artículo 6: "La ley debe ser la misma para todos, tanto cuan 

do protege como cuando castiga"; artículo 7:" Nadie puede se r 

acusado, arrestado y preso sino en los casos determinados e n 

la ley y con arreglo a las formas en ella prescrita", yar-

tículo 8: " No deben establecerse más que aquellas penas e s-

trictamente necesarias. Nadie puede ser castigado sino en vir 

tud de una l e y promulgada con anterioridad al delito y apl i -

cada legalmente". 

Resalta la trascendencia de este período del Derecho 

Penal por cuanto da origen o nacimiento al principio de leg~ 

(6) Eugenio Cuello Calón - Derecho Penal- Tomo I - Parte Ge 
neral - Capítulo IV - Página 62.-
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lidad, como una garantía para el hombre, derivándose el ap~ 

tegma: Nullum crimen, nulla poena, sine previa lege, lo que 

que es equivalente decir: no hay delito sin tipicidad. Es 

aquí donde el Derecho Penal adquiere un alto grado de huma-

nización. 

- Período Científico 

Este período del Derecho Penal reviste características muy 

relevantes, por cuanto al hombre de ciencia actual, ve su 

honda preocupación por el delito, considerándolo como efec-

to de complejos factores; el delincuente es el objeto de la 

máxima preocupación científica de la justicia en todo el mun 

do. Es necesario mencionar que fueron los precursores de es-

te período, César Lombroso, médico Psiquiátra, Errico Ferri, 

Sociólogo, y Rafael Garófalo, Jurista, quienes destacan su 

estudio en primer plano del sujeto delincuente, dando apor-

tes o conocimientos, aunque actualmente ya se encuentran su 

perados, dieron las bases científicas para un nuevo período 

en el cual nos encontramos. Es pues en este período que se 

comienza a tomar al delito como una manifestación de la pe~ 

sonalidad del delincuente y que se necesita readaptar lo a la 
( 7) 

sociedad, corrigiéndolo; tanto que Eugenio Cuello Calón, dice 

(7) Obra Citada - Eugenio Cuello Calón - página 63 



" el d e l i t o ha d e jado de considerarse le tan solo como una pu­

ra e ntida d juridica inscrita en el C6digo, para apreciarl o c2 

mo un fenómeno social y una manifestación de la personalidad 

del delincuente, así se ha desplazado el criterio de la repr~ 

si6n, a n tes basada e n l a apre ciación del he cho punible, hoy 

adem~s d e l d e lito s e toman en cue nta las condicione s perso na ­

les del d e lincuente". Así presupone el conocimiento del pena­

do, basado en su estudio biológico, psicológico y social, es 

decir un estudio no solo de el delito, como conducta realiza­

da por el hombre, sino también de el delincuente como ser 

bio-psicosocial. 

Notemos que en este período ya desaparece el carácter tan 

inhumano y cruel del Derecho Penal, tal como hemos expuesto 

en los períodos anteriores, porque en este período es el De ­

lito y e l Delincue nte los que más preocupan al actual hombre ; 

como deducción lógica encontramos una mejor conformaci6n en 
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la calificación de los hechos punibles y el procedimiento que 

las leyes establecen para que el hombre sea objeto de una san 

ción de carácter penal, no sin antes garantizarle los Derechos 

que le asisten.-

Elementos del Hecho Punible 

Vimos anteriormente, como es que aparece el Derecho Penal es 

decir como e s que el hombre a través del desarrollo histórico 

se vió en la necesidad de crear normas que regulaban la con-
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ducta humana en forma obligatoria y general para todos los 

miembros de la sociedad, con la finalidad de salvaguardar los 

intereses de la misma, aplicando severas y duras penas a qui~ 

nes violaban a transgredían estas normas de conducta. Estas 

normas de conducta fueron primeramente basadas en la costum-

bre, puede atribuirse este hecho a que el hombre no ha des-

cubierto aun el arte de escribir; posteriormente en el trans 

curso del tiempo, se descubre la escritura, como una de las 

formas en que el hombre expresa su manera de pensar, sentir 

y actuar, llegando a regular en forma escrita los primeros 

textos en los cuales establecen parte de ese conjunto de no~ 

mas que r e gían a la humanidad de esas etapas. Así tenemos que 

el Código de Hammurabí unos dos mil años antes de la Era 
( 8) 

Cristiana), constituye " el mas antíguo documento escrito" 

en el cual aparecen normas de carácter penal; luego encontra 
(9) -

mos tal como nos lo muestra la historia, el Código de Manú 

( hace mas o menos mil doscientos años Antes de Cristo) ,"co-

mo uno de los más completos y ordenados documentos escritos, 

en materia penal", y posteriormente aparece otro documento 

escrito, de contenido con normas penales, siendo en este ca­
(lO) 

so El Pentateuco, con "gran influencia religiosa esepecial-

1(8) Eduardo Nova Monreal - Curso de Derecho Penal Chileno 
parte general Capítulo VI- página 65.-

(9) Eduardo Novoa Monreal - Obra Citada.-página 66.­
(lO)Eduardo Novoa Monreal - Obra Citada.-página 66.-
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mente de los libros Exodos, Levítico y Deuteronomio de la Bi 

blia". Estos texto? escritos constituyen los mas antíguos 

documentos,en los cuales aparece ya la norma penal, la cual 

trae aparejada una sanci6n o pena ante su cumplimiento. 

Desde su orígenes en la sociedad, a todo ese conjunto 

de normas de carácter sancionador, se le ha dado varias deno 

minaciones, y entre los tratadistas del Derecho Penal, no exi~ 

te unificaci6n de criterios para denominar la parte del Dere­

cho que trata sobre el delito, el delincuente y las penas u 

otras medidas de seguridad; asi encontramos varias denomina­

ciones tales corno: Derecho Criminal, Derecho Represivo o De­

recho Sancionador, Derecho Protector de los Criminales, De­

recho de Defensa Social ( en Cuba); pero en su mayoría, los 

diferentes autores de tratados de Derecho Penal y legislaci~ 

nes, al referirse a esta rama del Derecho su denominaci6n do 

minante es DERECHO PENAL. Cabe señalar que en nuestro país 

su denominaci6n es ésta última, y éllo es l6gico deducirlo 

por cuanto nuestra l egislac i6n, no solo e n este ca mpo, ha si 

do casi una fiel copia de otras, especialmente de la Española. 

Con el prop6sito de ilustrar el contenido de la denomi 

naci6n Derecho Penal, presentamos a continuaci6n varias defi 

niciones que nos presentan distintos autores: 



(11) 
- Derecho Penal Dice Luis Jim~nez de AsGa, " es el conjunto 

de normas y disposiciones jurídicas que regulan el ejercicio 

del poder sancionador y preventivo del Estado estableciendo 

el concepto de delito como presupuesto de la acción estatal, 

así como la responsabilidad del suj e to activo, y asociando a 

la infracción de la norma una pe na finalista o una me dida a-

seguradora". 
(12 ) 

- Derecho Penal Dice Edmundo Mezger, " es el conjunto de nOE 

mas jurídicas que regulan el ejercicio del pode r punitivo del 

Estado, conectando en el delito como presupuesto la pena, como 

consecuencia jurídica u otras consecuencias derivadas de fi-

nalidad preventiva". 

(13 ) 
- Derecho Penal Dice Sebastian Soler, " es la parte del De-

recho que se refiere al delito y a las consecuencias que ~s-

te acarrea, ello es generalmente a la pena". 
(14 ) 

- De recho Pe nal Dice Eduardo Novoa Monreal, " es la pa rte 

del Derecho PGblico que trata del d e lito y d e l de lincue nte 

d e sde el punto de vista del inter~s s ocial y que e stablece 

las medidas legales apropiadas para preve nir y r e primir el 

delito~ 

(15) 
- Derecho Penal Dice Ignacio Villalobos, " e s una rama del 

(ll)Luis Jim~nez de AsGa- La Ley y El Delito-pagina 20 y 21 
(12)Edmundo Mezger- Tratado de Dere cho Pehal- Tomo I-pga 22. 
(13)Sebastían Soler-Derecho Penal Argentino-Tomo I-pag21. 
(14)Eduardo Novoa Monreal - Obra Citada - Pagina 26.­
(15)Ignacio Villalobos - Derecho Pe nal Me xi c ano- Parte gen~ 

ral - Libro prime ro pagina 15.-
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Derecho público interno cuyas disposiciones se encaminan a 

mantener el orden social reprimiendo los delitos por medio 

de las penas". 

De las anteriores definiciones, se desprenden que en 

su contenido del Derecho Penal trata sobre tres grandes as-

pectos: el delito, el delincuente y la pena, los cuales son 

objetos de estudios por los tratadistas del Derecho; para el 

presente estudio estudiaremos al Delito, sin restarle la im-

portancia a los dos aspectos como lo son el delincuente y la 

pena. 

En cuanto al delito no existe un concepto universal, 

tampoco nuestro ordenamiento jurídico actual nos lo da, re-

tomando aspectos doctrinarios de distinguidos tratadistas 

del Derecho Penal, presentamos varios conceptos del Delito: 
(16 ) 

- Luis Jim§nez de Asúa, dice que delito" es el acto tipíca-

mente antijurídico, culpable, sometido a veces a condiciones 

objetivas de penalidad, imputable a un hombre y sometido a 

una sanción". 
(17) 

- Francisco Carrara, dice que delito "es la infracci6n a la 

ley de Estado promulgada para proteger la seguridad de los 

ciudadanos y que resulta de un acto externo del hombre, po 

(16) Luis Jim§nez de Asúa - La Ley y el Delito- página 223. 
(17) Francisco Carrara-Programa de Derecho Criminal- Parte 

General - Volumen 1- Pagina 44.-



sitivo o negativo, moralmente imputable~ 
(18 ) 

¿J 

- Francisco Pavon Vasconcelos Dice que delito" es la acción 

típica antijuridica y culpable, subsumible bajo una sanción 

penal adecuada y que satisfaga las condiciones de punibili-

dad" . 

De ].os conceptos anterior s se des pr ' nde que el deli-

to requiere de ciertos elementos necesarios para su confi-

guración como tal. En algunas legislaciones estos elementos 

se encuentran en forma expresa, por lo que no se hace nece-

sario explicarlos; pero en nuestro ordenamiento jurídico uni 

camente existen principios generales que en forma tácita de-

sarrollan estos elementos esenciales del delito; como conse 

cuencia retomaremos aspectos doctrinarios para su explica-

ción y una mejor comprensión. 

La mayoría de autores, coinciden en que el delito para su 

calificación tal como reza en la ley, entendiendo de ésta 

su espíritu, debe reunir los elementos que mencionamos a 

continuación: a) El acto humano, b) La antijuricidad , c)la 

tipicidad, d) La imputabilidad, e) La culpabilidad, f) Con-

dición objetiva de perseguibilidad, y g) La penalidad. 

- El acto Humano: El delito es ante todo un acto humano, por 

TlB)Francisco Pavon Vasconcelos - Manual de Derecho Penal 
Me xico- parte genera l - Capítulo I- Página 142.-



cuanto solo el hombre es sujeto del Derecho Penal, como con 

secuencia se excluyen los hechos de la naturaleza y de los 

animales; este acto en sentido amplio consiste en la conduc 

ta exterioruzada en forma voluntaria, encaminada a producir 

un resultado dañoso para la sociedad. Nuestro Código Penal 

establece en los artículos 21 y 22 " los hechos punibles pu~ 

den ser realizados por acción, omisión y comisión por omisión" 

y "se reputan como acto humano puede ser realizado en forma 

activa asi como también en forma pasiva, considerándose en 

ambos casos como voluntarios, queridos por el hombre. 

- La antijuricidad: "Algunos autores consideran que es el 

aspecto mas relevante del delito, tanto que para otros no 

constituye un elemento o carácter del delito, sino su ínti­
(19) 

ma esencia, su intrínsica naturaleza". El acto voluntario 

del hombre para considerársele delictivo, debe de estar en 

oposición con la norma penal que prohibe u ordena ejecutar 

dicha conducta. 

Asi la antijuricidad se explica por la realización de actos 

humanos que vulneran o transgreden la norma penal; como con 

secuencia con dicha conducta se lesiona un bien jurídico 

protegido por ella, y además este acto encierra una conduc-

ta socialmente dañosa. 

(19) Eugenio Cuello Calón - Derecho Penal - Tomo 1- Capítu­
lo XXII pagina 338 - parte General.-
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(20) 
- La Tipicidad: Carlos Fontan Balestra, dice que "la cuali-

dad de típica está dada por la indentificación de una conduc 

ta la prevista en una figura de delito"; como consecuencia 

si el hombre realiza un acto voluntario y se adecúa al tipo 

l e gal, descrito por la norma penal, e star á res pondi e ndo por 

el delito descrito en ésta. Con ello se quiere d e cir que la 

conducta o acto voluntario, para conside rársele como d e lic-

tiva deberá adecuarse a la descripción que la l e y pe nal ha-

ce de ella con anterioridad a su manifestación. Nuestro Có 

digo Penal en su artículo 1, establece que: "Nadie podrá 

ser sancionado por hecho que la ley penal no haya previsto 

en forma precisa e inequívoca como punibles ... ", es decir 

que con ello se garantiza el principio de legalidad. 

- La Imputabilidad: Vale aclarar qu e d e e ste e l eme nto d e l 

delito, nos ocuparemos más adelante en forma detallada, por 

s e r el que nos interesa para nue stro estudio. Sin e mbargo 

a priori podemos decir, que todos los tratadistas del Dere-

cho Penal, coinciden e n conside rar qu e e l hombre al r e ali-

zar un delito que además de reunir los eleme ntos antes enu-

merados es requisito indispensable que al mome nto de reali-

zar la conducta delictiva, se encuentre en pleno uso de sus 

(20)Carlos Fontan Balestra -Derecho Penal- Introducción y 
parte General- página 232.-

BIBLIOTECA CENTRAL \ 
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facultades psíquicas, biológicas y mentales que le permitan 

conocer el carácter ilícito de su proceder; así Eugenio Cue 
( 21) 

110 Calón, dice que "este elemento del delito es el más im-

portante de la culpabilidad de su autor". 

- La culpabilidad: Es o consiste en el reproche que se le 

hace al autor de un hecho tipicamente antijurídico, imputa-

ble y punible, en atención al deber que tiene de actuar con 

forme a la norma, habida cuenta además de la motivación y 

personalidad del sujeto; hecho al cual se encuentra ligado 

por un nexo psicológico, constituyendo con esto al Dolo la 

preteritencionalidad o la Culpa, según regula nuestro Códi-

go Penal en su artículo 32, que "nadie podrá ser penado por 

una acción u omisión que la ley prevé como delito, si no es 

dolosa, preteritencional o culposa". 

- Condición objetiva de persiguibilidad: Este elemento del 

delito, constituye en todos aquellos presupuestos de pre-

cedibilidad requeridos específicamente en algunos delitos. 

Es decir que para la perseguibilidad y penalidad, la ley 

establece presupuestos o requisitos para configurarlos co-

mo hechos delictivos; ejemplo específico de ello lo tenemos 

el artículo 266 de nuestro Código Penal el cual establece 

(21) Eugenio Cuello Calón - Derecho Penal-Tomo 1- Página 396.­
parte general. 
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como o condición previa, la sentencia de Divorcio ejecuto-

riada y por la caus~l de Adulterio, para que la acusación 

por el delito de Adulterio sea admitida en los tribunales 

de lo común. 

(22) 
- Penalidad: Roberto A.M. Terán Lomas, dice "La penalidad 

significa que el delito debe estar sometido a pena", desde 

luego implica que el hecho punible debe de ser castigado s~ 

gún establezca la ley penal, por cuanto su finalidad es la 

prevención del delito y la readaptación del penado para lue 

go se incorpore nuevamente a la sociedad. La imposición de 

la pena, en nuestro país está a cargo del Organo Judicial 

de sancionar o aplicar las medidas de seguridad en su caso. 

Así la penalidad viene a ser la consecuencia o efecto del 

acto voluntario tipificado en la ley penal como delito, i~ 

putable al hombre, a quien se le declara expresamente cul-

pable de dicha infracción, tal como sienta el principio nue~ 

tra constitución política en su artículo 27 inciso tercero 

en relaci6n con los artículos del 101 al 107 del C6digo Pe-

nal. 

Comentarios: Necesariamente al comienzo del presente estu-

dio sobre las Causas de Inimputabilidad en nuestra legisla-

(22) Roberto A.M. Terán Lornas.- Derecho Penal-parte general 
Tomo 1- página 213. 
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ciÓD Penal vigente, obedece a un orden histórico cronológico 

y lógico sistematico; hemos de iniciar con un bosquejo gene­

ral sobre el aparecimiento de todo ese conjunto de normas 

que en un principio fueron de caracter costumbrista y que 

mas tarde se estableciera en forma ordenada y escrita en ca­

si todas las legislaciones penales, tal como se encuentra 

actualmente en casi todos los países. 

En su primer momento del Derecho Penal, en el cual re 

salta como característica esencial, el castigo aplicado en 

forma personal, de individuo a individuo o de familia a fa­

milia, nos indica un carácter inhumano y cruel para esta 'é-

- poca, pero encuentra cierto grado de justificación por cua~ 

to el desarrollo de la sociedad era mínimo o incipiente. CQ 

mo consecuencia ' de lo anterior no e ncontramos un carácter de 

finido de lo que se entiende por Derecho Penal, logicamente 

no existe tampoco un verdadero concepto de delito, mucho me 

nos podemos ubicar la institución de nuestro estudio en el 

primer período. 

Tenemos que decir lo mismo respecto a los siguientes 

períodos conocidos como: Etapa de la venganza Divina, Etapa 

de la pena pública, por cuanto el derecho penal no reviste 

verdaderamente un ordenamiento jurídico, desprovisto de sus 

instituciones o grandes aspectos que comprende su estudio: 

el Delito, el Delincuente y la Pena o sanción. Es en el 



cuarto período denominado Humanitario del derecho penal, 

donde comienza su desarrollo corno parte del ordenamiento 

jurídico del Estado, así es como se conocen los diferentes 

conceptos y denominaciones al respecto, enfocando su estu­

dios a tres grandes aspectos principales ya antes menciona­

dos. 

Así es como los grandes tratadistas del derecho penal, 

le reconocen varias características, como lo son: 

- Es una función pública: Por cuanto solame nte e l Estado , 

como la sociedad jurídica altamente organizada, tiene la fa 

cultad de sancionar o imponer penas, y se excluye a cualquier 

individuo o corporación, que no sea el Estado para imponer­

las. 

- Es regulador externo de conducta humana: Siendo una carac 

terística común a todo el Derecho, entendiéndose por ello 

que la norma jurídico penal, está destinada a reglar la ac­

tividad de los hombres en cuanto trascienda el exterior de 

e llos; se sustrae de la esfera del derecho penal, el plano 

puramente psíquico sin e xter iorizarse . 

- Es Volarativo: Como una característica común a todo el 

Derecho, consiste en la apreciación que a través de el se 

hace al tornar en cuenta el hecho humano en forma individual, 

bajo la teoría de los valores que determinan el ser y el 

Deber ser en la Ciencia Jurídica, cuya finalidad principal 
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es la justicia jerarquía que nadie desconoce. 

- Es Finalista: Su objetivo es respetar los bienes jurí-

dicos buscando armonizar y salvaguardar la seguridad dentro 

del seno de la sociedad, es finalidad del derecho penal eli­

minar de la vida colectiva ciertos hechos antijurídicos que 

significan la perturbación del orden jurídico se encaminan 

a la tutela de los bienes jurídicos de mayor valor. 

- Es Sancionatorio: Misión que el derecho penal cumple, con 

la más enérgica de las reacciones de que es capaz el Derecho, 

para dar amparo a los bienes jurídicos vitales que tienen 

mayor jerarquía y significación social, como lo son: el de­

recho a la vida y la integridad personal, el derecho a la 

propiedad, el pudor y la libertad sexual, etc., fijando una 

pena para quien realice una conducta que lesione a un bien 

jurídico por el derecho tutelado. 

- Es personalísimo: Constituye una de las diferencias que 

existe entre el Derecho penal en relación con otras normas 

del Derecho, por cuanto el delincuente responde personalmen­

te de las consecuencias penales de su conducta. Así tenemos: 

que la pena solo puede cumplirse por quien delinquió; no se 

admite sustitución en el cumplimiento de esta y con la mue~ 

te del delincuente concluye la posibilidad de sancionar cri 

minalmente a éste. 

En el periodo científico, fase en la cual nos encon-

tramos, el Derecho Penal constituye una de las grandes ra-



mas del Derecho en general, y que mantiene en permanente es­

tudio no solo la sanción o la aplicación de penas y medidas 

de seguridad en su caso, sino que también Iso factores que 

influyen en la delincuencia, el Delito corno un fenómeno so­

cial y no solamente como una figura o ente jurídico; dando 

así origen a ciencias coadyuvantes con el derecho penal co­

mo lo son : La Criminología, e l Derec ho Penitenciario, la me 

dicina forense, la sociología etc., es pues de sañalar que 

nuestra institución de estudio en el presente período cons­

tituye uno de los grandes aspectos de preocupación por to­

dos los países, y el nuestro no es la excepción , aún cuando 

su ubicación en nuestra legislación haya sido bastante de­

ficiente en sus orígines, tal corno lo veremos en el siguie~ 

te capítulo. 



CAPITULO 111 . 

. 
FUNDAMENTOS Y NA~URALEZA JURIDICA 

La imputabilidad: Hemos visto en el capítulo precedente, que 

el hecho punible está revestido de varios elementos que lo 

caracterizan, es decir que se vuelve imprescindible o nece-

sario la concurrencia de todos, para que al sujeto activo 

se le aplique la sanción que la ley establece. Así tenemos 

que el hecho punible contiene los elementos siguientes: el 

acto humano, que puede ser realizado por una acción, omi-

sión o comisión por omisión, tal como lo establecen los ar-

tículos 21 Y 23 de nuestro código penal, y tipificado en la 

ley como un hecho punible, regulado con anterioridad a la 

manifestación concreta de dicha conducta, que además es an-

tijurídica, por cuanto vulnera o lesiona a una norma jurí­
~ 

dica de orden penal que protege o tutela a un bien jurídi-

co y que va en contra del bienestar social; se le atribuye 

entonces la comisión de un hecho punible, siendo esto la 

imputabilidad como elemento positivo del delito, es decir 

que el hombre actuando con pleno uso de sus facultades bio-

lógicas,psiquicas y mentales que le permitieron conocer y 

comprender el car&cter ilicito de sus actos como consecuen 

cia dicha conducta le es reprochada y tendrá que responder 

dependiendo de su intencionalidad, en forma dolosa, prete-

ritencional o culposa, tal como lo establece nuestro códi-

go penal en su artículo 32; y aparejado a todo ello trae 



la sanción o penil correspo·ndiente , que le será impuesta por 

el órgano correspondiente del estado , al establecer la com 

probilción d e s u n~ s¡Jo n s<1 bi lid<1c! d e su' conduc ·ta tal como lo 

establece el artículo 12 de nuestra Constitución Política 

en relación con el artículo 2 de el Código Penal. 

Nos hemos ocupado de enfocar · el hecho con todos sus 

elementos, a manera de preámbulo para el presente capítulo 

para una mejor comprensión del mismo. No omitirnos mencionar 

que cada uno de sus elementos , es tratado ampliamente y en 

forma analítica, separados, por diferentes tratadista del 

Derecho Penal; para nuestro estudio, tornaremos nada más que 

uno de sus e l e me ntos como lo es la IMPUTABILIDAD, como ele­

mento positivo del hecho punible, para continuar luego con 

las CAUSAS DE INIMPUTABILIDAD en nuestro ordenamiento jurí­

dico penal vigente, el cual es propiamente el objeto de es­

tudio del presente trabajo a desarrollar. 

En cuanto se refiere al marco espacial y temporal, no 

se tiene una noción exácta de su aparecimiento en la so-

ciedad el término de imputabilidad, pero afirmarnos que en 

las épocas muy remotas e n que 6sta ha vivido, como lo fueron 

la Venganza Privada y Venganza Divina, no existía tal térmi 

no para dar un señalamiento a qUl e n había trasgredido o vio 

lado una norma de convive ncia y que a la vez era objeto de 

una represión de carácter particular o individual. Más aún, 

en la época de la Pena Pública, no se hacía una diferencia '-
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en este período las penas fueron tan crueles a inhumanas que 

el Derecho Penal trataba de conseg ui r la paz social con la 

aplicación del terror y la intimidación, como consecuencia 

no podemos ubicar el término de imputabilidad en esta época 

del Derecho Penal. No fue sino en la época humanitaria que 

se introduce tal vocablo, para designar a la persona humana 

sujeta a la incriminación de un hecho dilictivo, capaz de 

ser sancionado. 

Es conveniente dar alguno s bosquejos doctrinarios so 

bre la imputabilidad, para tener una mejor idea sobre la 

misma; as í presentaremos varios conceptos de diferentes tra 

tadistas del derecho penal: 

Don Francisco Carrara, famoso penalista dice referién 
(23) 

dose a la IMPUTABILIDAD: " Para que exista un delito, la pIe 

nitud de su fuerza moral es necesario que en los dos momentos 

sucesivos del deseo y de la determinación, haya gozado de la 

plenitud de su libertad." 

Reinhart Maurach,haciendo alusión a este elemento del 
(24) 

delito nos dice: " es imputable el autor que gracias a su 

desarrollo espiritual-moral es capaz de comprender lo ilícito 

(23)Francisco Carrara - Programa de Derecho Criminal- parte 
general - Volumen 1- página 155 

( 24 ) ReinhLlrt M ~lUCdCIl - Tratauo d e Derecho Penal- Capítulo 
'.l_fIJ. - Pág 93. 



de su hacer y d e ~ctuar conforme a estH conocimiente." 
(25) 

- Eugenio RaGl Zaffaroni, nos dice: "La imputabilidad es 

una característica de la conducta que resulta de una capa-

cidad del sujeto: La capacidad psíquica del autor para com-

prender la antijuricidad de su conducta, le da a éste el ca 

r§cter de Imputable~ 

- Franz Van Lisst, nos da un concepto sobre la imputabilidad 

el cual e s aceptado por la mayoría de tratadistas del dere­
(2 (; ) 

cho penal, como el más adec uado y perfecto, siendo este: "La 

imputabilidad es la capacidad de conducirse socialmente, es 

decir, de observar una conducta que responda a las exigen-

cias de la vida comGn de los hombres". 

Sería bastan-te tedioso traer a colación la infini-

dad de conceptos que sobre la imputabilidad existen, pues 

sería tanto como señalar a todos los tratadistas del derecho 

penal m§s sin emabargo, debemos de señalar que los aspectos 

doctririos antes anotados, todos aluden a la imputabilidad 

como una capacidad de comprensión por parte del sujeto acti 

va del delito, habida cuenta dc su normal desarrollo bioló-

gico, Y psicológico. 

En nuestro ordenamiento jurídico, encontramos disemi-

( 25 ) Eugenio RaG! Zaffaroni - Teoría del Delito- Capítulo 
25 p§gina 579.-

( 26 ) Franz Van Li sz t- Tratado de Derecho Penal- Tomo 11.­
P§gina 384 

..J I 
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nada la palabra IMPUTADO, en nuestro Código Penal y Procesal 

Penal, .refiriéndose a la persona a quien se le imputa la co-

misión tic un lH'cllo punible. 

La imputabilidad es una calidad que adquiere la persona a 

quien se le imputa la comisión de un hecho punible, ya sea 

por acción u omisión. La escuela clásica, sentó las bases 

generales de la imputabilidad, sobre el principio del libre 

albedrío y la imputabilidad moral, manifestando que por enci 

ma de las leyes positivas y de las comprobaciones experimen-

tales el Derecho Penal, es apoyado sobre estos fundamentos 

filosóficos ac pt<ldos dOC]1l\5ticam nte, y como consecuencia só 
. -

lo son penalmente responsables quienes han cometido un hecho 

delictuoso con plena libertad de QUERER , esto es con concie~ 

cia y VOLUNTAD de cometerlo, quedando fuera de la esfera del 

derecho penal los alienados y los menores, pues careciendo de 

aún cuando incurran en delitos graves, 

son 

Al contr rio de la escuela clásica, la escuela positi 

va estableció la responsabilidad social, mediante la cual to 

dos los autores de delitos, imputables o no, son responsables 

ante la ley, por la razón de vivir en sociedad ya que ésta no 

puede quedarse lnerme en la perpetración de los delitos y se 

va castigar al individuo que infringe la ley penal, con el 

objeto de conservar la misma sociedad; recordemos que fue es 

ta escuela quien sentó la tesis general del determinismo, me 



diante la cual afirmó que el hombre está propiamente determi­

nado a delinquir por influjos de orden físico, psíquico y so-

cial esta escu'la 11 0 hac e unn se pnración entre sujetos im 

putables. 

No obstante, las distintas legislaciones han retomado parte 

de los postulados de ambas escuelas, pues aunque con respec­

to de la imputabilidad opuestas en sus posiciones, no podemos 

restarle méritos a la escuela clásica al seatar las bases ge­

ne rales de la imputabilidad sobre los eternos principios del 

libre albedrío y la imputabilidad moral, ello se debe en gran 

medida a la in f lue ncia que e l De r e cho Natural tuvo sobre di 

cha escuela, sin embargo fué el inicio de una institución que 

posteriormente surgiría en todas las legislaciones. Tampoco 

dejarnos a un lado la escuela positiva, con sus postulados al 

gunos de los cuales tie nen vigencia en nuestro derecho penal, 

pues si bien es cierto que con respecto a la imputabilidad no 

tuvo una plena diferenciación quienes eran inimputables porque 

consideraba que todos los sujetos activos de los delitos eran 

imputables ; al sentar los principios de la responsabilidad 

social, se dió origen al tratamiento de todas aquellas per­

sonas que padecían enfermedades mentales y que se encontraban 

en las cárce l e s purgando una pe na, para luego darle un trata­

mi e nto médico, siendo su mayor labor en beneficio de la huma 

nidad la separación de dichos enfermos mentales de las cárce 

les comunes. 
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Nuestro orde namiento jurídico penal vigente, no regu­

la o no establece de una menera expresa los requisitos o pre 

supuestos legales que comprende la IMPUTABILIDAD como uno de 

los elementos positivos del delito, y se limita unicamente a 

establecer expresamente todos aquellos casos en los cuales la 

persona humana para quien está dirigida la ley penal, en un 

momento determinado se le excluye de responsabilidad penal 

por causa de inimputabilidad. Así entendemos que nuestro Có­

digo Penal al regular las causas de inimputabilidad, parte de 

la idea general que todas las personas son sujetos a imputa­

ción ante el cometimiento de una conducta delictiva y por ex 

cepción estableció todos los casos previsibles en los cuales 

la personé) quedé) fuera del ámbi -to del derecho penal, por cuan 

to no se les aplica la sanción que la ley señala para cada ca 

so concreto,si ha obrado bajo los estados que regula el artí­

culo 38 de el Código Penal y como consecuencia pueden ser so­

metidos a un tratamiento especial tal como lo regula el prin 

cipio constitucional en el artículo 13 inciso último de nues­

tra constitución en la relación con los artículos 101 al 107 

de nuestro código penal. 

Para que este elemento positivo del delito se configu 

re, es necesario e indispensable que el autor del delito posea 

al momento de la comisión del hecho punible, una absoluta ca­

pacidad de compresión de su conducta una voluntad en su for­

ma de proceder; esta capacidad de comprensión le permite al 



a manifestar en la convivencia dentro de la sociedad; si exis 

te una libre dirección de su voluntad a la ejecución de actos 

encaminados a obtener un resultado dañoso para los integran­

tes de la sociedad que lo rodea, no obstante conocer plenamen 

te la ilicitud de sus acciones, trae como consecuencia la im­

putación de un hecho delictivo por el cual responderá ante 

los tribunales competentes por dicha conducta. 

Aquí es precisamente donde descansa el fundamento de la IM-

PUTABILIDAD, por cuanto la conducta del hombre es dirigida 

libre y conscientemente a producri un resultado en el mundo 

exterior, que es dañino y además lesiona una norma de carác­

ter penal , habida cuenta de comprender plenamente el carác­

ter ilícito de su actuar, esto es porque no existe en el a­

gente activo estados biológicos, psíquicos y mentales que le 

impidan el uso en forma plena de sus facultades para distor­

cionar la dirección de sus actos. 

Algunas legislaciones establecen una edad mínima para 

declarar inimputablc a diclla personas que cometan un hecho 

delictivo, es decir que dentro de las causas de inimputabi­

lidad incluyen al menor de edad expresamente determinada; en 

nuestra legislación penal no tenemos causa de inimputabilidad 

por minoridad penal, pero en el artículo 16 de nuestra Códi~ 

go penal el legislador estableció que el derecho penal se 

aplicará a "todas las personas sujetas a la jurisdicción sal 



vadoreña q ue en el momento del hecho tuvieren más de 16 años~ 

con lo cual llegamos a la conclusión de que la imputabilidad 

es una calidad que la adquiere la persona mayor de 16 años, 

pero este e s tema q ue más ade lante trataremos en forma amplia. 

Podemos sintetizar que el f undame nto sobre el cual la 

IMPUTABILIDAD se exige como elemento positivo del delito, lo 

constituyen: 

- Plena capacidad para comprender el carácter ilícito de to-

dos los actos que el hombre rcaliza ; sig~ifica por tanto la 

ausencia total de una incapacidad para el completo discerni-

miento de sus facultades , es decir que e l sujeto activo no 

padeciere de una enfermedad de índole psíquica o mental en 

el momento de cometer un hecho punible. 

- Una voluntad conscientemente dirigida a la ejecución de 

hechos , con resultados en el mundo exterior, pero que son da 

ñinos a la sociedad y sancionados por la ley penal, pues pa-

ra ser sujeto imputable se requiere haber dirigido esa volun 

tad en forma consciente . 

- Una edad determinada en la persona que comete un hecho pu-

nible , en nuestro m dio es la de ]6 años como mínimo no es-

tableciéndo un máximo, tal como lo regula el artículo 16 del 

código penal salvadoreño . 

La imputabilidad constituye un presupuesto de la cul-

pabilidad,y no un elemento de ésta como algunos autores del 

BISLlOTEC TR"L 
__ ...... la~D Da." 11 ..... • 



De r e cho han e xpre sado, y como consecuencia es también indis-

pensable para la responsabilidad, pues de allí resulta la pe 

na o sanción al suj e to activo d e l delito. 

La imputabilidad siendo un elemento positivo del deli-

to así como lo h e mos entendido: Como aquella capacidad para 

comprender el carácter ilícito de los actos que el hombre 

realiza dirigidos voluntari.amente, debe de existir en la per 

sona en el momento de la comisión del hecho punible, por cua~ 

to los estados que nue stro código penal señala en el artícu-

lo 38, constituyen una excepción a la regla general, es decir 

que b a jo esos estados l a per sona e s sustraída del derecho 

penal para un tratamiento distinto que sea una sanción. 

La Inimputabilida d : 

Esta institución jurídica e x iste en nuestro ordenamiento ju-

r ídic o, c XprCStl llle llt e reg ul tlo tl e n e l código penal salvadoreño 

desde el comienzo u origen de nuestra legislación penal. Ha-

ciendo una reseña histórica para encontrar su naturaleza ju-

rídica, vere mos a continuación lo referente a su ubicación 

en los distintos códigos penales de El Salvador. 

El Salvador ha tenido cuatro códigos penales anterio-

res al actual vige nte , según nos dice el Dr. Manuel Arrieta 
(27) 

Gallegos sus fechas de promulgación son las siguientes: 

(27) Manuel Arri e nta Gall e gos- Lecciones de derecho penal 
página. 44 



- El primer código pe nal Fué promulgado el día trece de abril 

de 1826, en el cual encontramos ya regulada la institución 

que nos ocupa , e n su capítulo segundo intitulado: " De los 

Delincuentes y culpables, y de los que responden de las ac-

cione s de otros", artículo 29 regulando varios estados de inim 

putabilidad e l cual rezaba así: "Tampoco se puede tener por 

delincuente ni culpable al que cometa la acción hallándose 

dormido o en estado de DEMENCIA o DELIRIO, o PRIVADO del uso 

de s u razón d e c ua lquiera otra ma ner a independiente de su vo 

luntad." 

" La embriag uez eS¡Jont5nea y c ualy uier otra privación o alte-

ración voluntaria de la razón, no serán nunca disculpa del 

delito que se cometa en e ste estado , ni por ellas se dismi­
(28) 

nuirá la pena r e spectiva." Así comenzó en nuestra legisla-

ción penal la historia de la inimputabilidad, aun cuando po-

demos apreciar que fué en una forma bien escueta o incipiente, 

por cuanto por un a era e l primer código que nuestro legisla-

dor elevó a la categoría de ley penal del Estado Salvadoreño, 

para regir la conducta d e l conglomerado social; por otra par 

te comentamos también e l hecho d e que éste código penal fue 

redactado teniendo como patrón al código penal de España del 

año de 1822, y como lógica consecuencia al no ser una creación 

(28) Recopilación de Leyes de 1821 a 1855 - Tomo primero 



45 

auténtica del l e gislador salv a c...loreii.o, ld institución de nue~ 

tro estdio como lo es la INIMPUTABILIDAD aparecía tal como la 

l e gislación e spañola la regulaba: " el que se encuentre en 

estado de de~encia o delirio, o privado deluso de su razón", 

y dejando a un lado la embriaguez espontánea y la privación 

o alteración voluntaria de la razón como causas de inimputa­

bilidad. 

- El segundo código penal salvadoreño, fue promulgado el día 

dos d e s e ptie mbr e d e 1859, e ste código no sufrío muchos cam­

bios sustancial e s con r e spe cto a la inimputabilidad, aun cuan 

do si tuvo e n o tras o rdenes ; pe ro con r e specto al tema que 

nos ocupa, se mantuvo; unicamente hubo la variante en cuanto 

que en el año d e 1852 se introdujo una reforma al código pa­

ra d e clara r l a ex ime nte d e re sponsabilidad criminal por pre­

sunción de Derecho al MENOR DE OCHO ANos y una excepción de 

responsabilidad condicionada en favor del menor de CATORCE 

ANoS y MAYOR DE OCHO ANos. Podemos decir entonces ya la inim 

putabilidad cubría no solo a los que se encontraban en esta­

do de_DEMENCIA o DELIRIO, o PRIVADO del uso de razón, sino que 

t a mbi é n era cau sa d e inimputa bilida d e l me nor de ocho anos. 

- El tercer código penal de El Salvador, Fue promulgado el 

día 19 d e may o d e 1881, e ne 1 caul regulaba un capítulo ex­

presamente para las causas que eximen de responsabilidad cri 

minal, e l cual s e d e nominaba así: 

Capítulo Se gundo: "De las causas que eximen de res-
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(29) 
ponsabilidad criminnl ~ en su artículo 9 decía: No delinquen 

y por consiguiente están exentos de responsabilidad criminal: 

l°) El imbécil y el loco, a no ser que este haya obrado en 

un intérvalo de razón. 

Cuando el imbécil o el loco hubiere ejecutado un hecho que 

la ley califique de delito grave, el tribunal decretará su 

reclusión en un hospital si fuere posible, o en una cárcel 

pública de donde no podrá salir sin previa autorización del 

mismo tribunal. 

En otro caso, será entregado a su familia bajo fianza de cus 

todia y no presentándola se observará lo dispuesto en el in-

ciso anterior. 

2°) El menor de ocho anos . 

3°) El mayor de ocho anos y menor de quince años, a no ser 

que haya obrado con discernimiento. 

El tribunal hará declaración expresa sobre este punto para 

imponerle pena o declararlo irresponsable. 

El numeral cuarto se refería a la legítima defensa; 

lo podemos decir de este código penal es que en un mismo ar 

tículo regulaba varias eximente de responsabi lidad criminal; 

y no solamente la eximente por inimputabilidad, no hubo mu-

chos cambios en este código penal, en relación con los ante-

( 29 ) Código Penal Salvadoreño del año de 1881 - Página 6 
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riores por cuanto la inimputabilidad se mantenía en esencia 

sin incluir nuevos estados adoptados por la ciencia médica 

o la psiquiatría. 

- El cuarto código penal Salvadoreño, fue promulgada el día 

catorce de octubre de 1904, el cual estableció en su capítulo 

segundo, intitulado: "De las circunstancias que eximen de re~ 
(30) 

ponsabilidad criminal", en su artículo 8 días: No delinquen 

y por consiguiente están exentos de responsabilidad criminal: 

l°) El loco o demente a no ser que haya obrado en intervalo 

lúcido, y el que por cualquier causa independiente de su vo-

luntad se halle privado totalmente de raz6n. 

Cuando el loco de demente hubiere ejecutado un hecho que la 

ley califique de delito grave, el tribunal decretará su reclu 

tasi6n en un hospital si fuere posible o en una cárcel públi-

ca de donde no podrá salir sin previa autorización del mismo 

tribunal. 

En otro caso será entregao a su familia bajo fianza de 

custodia; y no presentandola se observará lo dispuesto en el 

inciso anterior. 

2°) El menor de diez anos . 

3°) El de diez anos o más y menor de quince, a no ser que 

haya obrado con discernimiento . 

(30) Constituci6n y C6digo : de la República de El Salvador, 
página 766.-
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para imponerle la pena o declararlo irresponsable. 

Cuando el menor s ea dec l arado lrresonsable, en conformidad 

con lo que se establece en este número y en el que precede, 

será entregado a su familia con encargo de vigilarlo y educar 

los. A falta de persona que se encargue de su vigilancia y e­

ducación, será ll evado a una casa de huérfanos, de donde no 

saldrá sino al tiempo y con las condiciones prescritas para 

los acogidos . 

A falta de casa de huérfanos, el tribunal dispondrá lo conve-

niente ~' 

Podemos notar que este código penal, sufre algunos cam 

bios con respecto a la institución de nuestro estudio. No so 

lamente existe un cambio en e l articulado en relación con el 

código que le antecede pues, el anterior regulaba la inimpu­

tabilidad en su artículo 9 y este en su artículo 8 ; además 

de ello tenemos que el legislador, cambia la terminología de: 

"IMBECIL y ~l LOCO a LOCO O DEMENTE", e mpleadas e n e l primer 

numeral para referirse al inimputable por encontrarse en esos 

estados . 

También introdujo como causa eximente de responsabilidad cri 

minal a todo "el que por cualquier causa independiente de su 

voluntad se hall e privado totalmente de razón", constituye 

esto último una innovación por cuanto por primera vez se re­

gulaba tal circunstancia como ex ime nte de responsabilidad cri 



minal en nuestra legislación penal, producto que se debe al 

aporte que hace la doctrina de los grandes tratadistas del d~ 

recho penal y además el ejemplo de las demás legislaciones. 

En cuanto a la inimputabilidad por minoridad, este código pe 

nal ya establece un cambio con respecto al anterior, pues en 

su nUmero segundo regulaba" el menor de diez afios", lo que 

abarcarba una diferencia de dos anos con relación al código 

anterior. Lo mismo en su tercer numeral regulaba una edad mí 

nima de diez afios y menor de quince años para declarar una 

inimputabilidad absoluta en menores que cometían hechos de­

lictivos, o imponer una pena disminuida por considerar la edad 

en el sujeto activo del delito, resultado de ejemplo tornados 

de legislación que excluían a los menores de una edad deter­

minada en el campo del derecho penal, y encaminar una regula 

ción jurídica para brindar la protección en la vida de los 

menores de cierta edad determinada. 

Esta es la historia de institución jurídica en nues­

tra legislación penal, podernos afirmar que ha venido en desa 

rrollo, segUn las ciencias médicas psiquiátricas y las cien 

cias jurídicas van alcanzando un adelanto en su desarrollo 

hasta quedar en nuestro código penal vigente desde el 15 de 

junio de 1974 , en el litro primero, título 111, sección ter 

cera, artículo 38, intitulado: CAUSAS DE 1N1MPUTAB1L1DAD: 

" Art. 38: Es inimputable quien en el momento de ejecutar el 

hecho punible fuere incapaz de comprender el carácter ilíci-



50 

to del hecho o, comprendiendolo , no pudiere dirigir sus ac­

tos por incapacidad psíquica, para evitar su ejecución: 

a) Por enajenación mental; 

b) Por grave perturbación de la conciencia, como en los esta 

dos de embriaguez plena y fortuita o debida a fuerza mayor, 

o intoxicación, también plena y fortuita o debida a fuerza 

~ayor , de drogas de cualquier índole; 

c) Por desarrollo síquico retardado, como en los estados de 

idiocia, imbecilidad y otros similares; 

d) Por desarrollo síquico incompleto, como en los estados de 

sordomudez de nacimiento o adquirida antes de los doce años, 

si se careciere en absoluto de instrucción." 

Así reza la institución jurídica objeto de nuestro 

estudio en el código penal salvadoreño actual en vigencia, 

nos abstenemos por el momento de entrar en an&lisis en cada 

uno de sus literales, pues lo haremos m&s adelante en otro 

capítulo; por ahora hemos dado una reseña histórica en la 

codificación penal en nuestro país, con e l propósito de ilus 

trar su NATURALEZA JURIDICA, es decir para encontrar su razón 

de existencia en nuestro código penal, por cuanto la consti­

tución política en su artículo 12 en el inciso primero es­

tablece: "Toda persona a quien se IMPUTE un delito, se pre­

sumir& inocente mientras no se pruebe su culpabilidad con­

forme a la ley y en juicio público, en el que sele aseguren 

todas las garantías necesarias para su defensa", consecuen-



temente la INIMPUT~BILID~D como causa de exclusión de respon­

sabilidad penal, tiene su base legal en nuestro código penal 

en su articulo 2: que establece: "Nadie podrá ser penado por 

un hecho punible si no es sujeto IMPUTABLE y culpable ..... ", 

que relacionado con el articulo 12 de nuestra carta magna y 

relacionado también con el articulo 38 de nuestro código penal, 

tiene su basamente juridico como institución en la legislación; 

además de lo anterior nuestra institución de estudio se ori­

gina a raiz de la creación de el primer código penal de El 

Salvador en el ano de 1826, desde allí arranca la INIMPUTA­

BILIDAD como causa que excluye de responsabilidad penal, pe­

ro no excluye la responsabilidad civil resultante del hecho 

punible tal como lo establece el artículo 144 del código pe­

nal, estableciendo una responsabilidad civil para el inimpu­

table y también para sus padres, tutores, curadores y las 

personas encargadas de la educación de ésta, disposición ex 

presa hecha en el articulo 145 del mismo cuerpo de leyes. 

Trataremos ahora de enfocar el fundamento o factores 

en que descanza la inimputabilidad, como causa excluyente de 

responsabilidad penal. 

La inimputabilidad constituye la faz negativa del elemento 

positivo del delito, como lo es la imputabilidad. Mucho es 

lo que grandes y famosos tratadistas del derecho penal han 

dicho y escrito sobre ella. Una cuando las distintas legis­

laciones no son uniformes en regular los diferentes estados 
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para declarar la inimputabilidad, esto se debe a diversos fac 

tares que más adelante vamos a tratar, pero >si es necesario 

recalcar que hay unificación de criterios en cuanto se re­

fiere al fundamento o base general de la inimputabilidad. CA 

mo vimos anteriormente respecto de la imputabilidad, el hom­

bre en principio deberá reflejar o adecuar su conducta en la 

sociedad en un t§rmino medio, tomando como punto de partida 

la manifestación de aquellas conductas que la mayoría del 

grupo realiza y que al mismo tiempo las acepta, por cuan­

to no existe ninguna violación al orden social establecido, 

y que si bien no van encaminadas a un cambio o transforma­

ción de la humanidad, tampoco no son deñinas a la misma; es 

decir que el hombre será objeto de una imputación siempre y 

cuando su actuar o 'más bien dicho sus actos est§n siempre en 

contra del bie n e star de la sociedad, y además esos hechos 

est§n regulados por la ley penal como hechos punibles san­

cionados por ella misma. 

Pero respecto de neustra institución a la cual dedi­

camos el presente estudio, nos permite afirmar el hecho de 

que el hombre puede realizar una conducta ya sea por acción 

u omisión, y si se prueba que en ese momento se encontraba 

en cualqueira de los estados que expresamente establece el 

artículo 38 del código penal Salvadoreño, este sujeto ac­

tivo del delito no será objeto de imputación de delito al­

guno, por cuanto se le excluye de responsabilidad penal. 



Para que el sujeto activo del hecho punible sea ob­

jeto del beneficio de la exclusión de responsabilidad penal 

por inimputabilidad, es indispensable que en el momento de 

realizar tal conducta exista en el: una ausencia total o par 

cial de salud síquica y mental, debida a cualquier afección 

de carácter biológica, psicológica o puede ser también debi­

da por falta de desarrollo síquico, retardado o incompleto; 

pues en estos casos el hombre no es capaz de comprender el 

carácter ilícito de todos sus actos o si los comprende no 

se reúne la voluntad o la razón necesaria y suficiente como 

para ser un posible sujeto de responsabilidad penal, tenién­

dose en consecuencia por inimputable, pero claro está que se 

hará uso de el auxilio que otras ciencias aportan a la admi­

nistración de justicia, por cuanto el peritaje para estas 

circunstnncias , tiene que ser por lns personas idóneas, en 

este caso por el médico-psiquiátra o el psicólogo, como pro­

fesionales en sus respectivos ramos del conocimiento y en ba 

se a estos peritajes el juez dictaminará su fallo. 

La inimputabilidad, hace referencia a toda persona que en 

un .momento determinado comete un hecho que la ley ha tipi­

ficado con anterioridad como hecho punible, antijurídico y 

sancionable; pero obedeciendo a regulaciones expresas de 

nuestra ley penal, cuando la persona realiza una conducta 

delictiva encontrandose con una falta de desarrollo mental 



por cualquie r e n fe rme d a d o a f ección d e carácter síquico, fí­

sico o biológico; con grave perturbación de su conciencia de 

bida a la inge stión d e bebidas e mbriagantes o la intoxicación 

de cualquier clase de drogas, en ambos casos provenientes por 

caso fortuito o fuerza mayor y en forma plepa; o por un de­

sarrollo síquico incompleto o retardado; consecuentemente no 

s e l e pu e d e r eproc ha r o inc r imin a r su conducta debido a que 

no es responsable de sus actos cometidos en esos estados 

po r f a lta d e s a lud síq uic a o me nta l y ade más no tiene volun­

tad para dirigi r sus actos en la vida social. 

Así decimos que la inimputabilidad como causa de exclu 

s ión de respons a bilidad penal en nuestro ordenamiento jurí-

dico, tiene su fundamento en los siguientes factores 

- Una total falta de capacidad para comprender el carácter 

ilícito, antijurídico y dañino que son sus actos en la so­

ciedad. 

- Que si ex i s t e una capacida d p ara comprender el carácter 

ilícito de sus actos, no pueda a no tenga la voluntad sufi­

cie nte y n e c e s ar i a para dirigirlos conscientemente a la pro­

ducción de resultados dañosos para la sociedad. 

- Que esta incapa cidad de compr e nsión o la falta de volun-

t ad , sea e l res u ltado de un a e najen ac ión me ntal, una grave 

perturba ción d e l a conciencia d e bida a la embriaguez o la 



intoxicación ambas en forma plena y fortuita o debida a fue~ 

za mayor, o un desarrollo síquico incompleto o retardo. 

- Que e l suj e to a ctivo de tal conducta, se encuentre en cual 

quiera de los estados antes anotados, en el preciso momento 

de realizar tal conducta delictiva, pues no debe de ser ni 

antes o después de realizada esta. 

- En nuestra legislación penal, la minoría de edad no cons­

tituye una causa expresa de inimputabilidad, pues el código 

e n su artículo 38 no reguló e xpresamente esta circunstancia 

del menor de 16 años de edad; en otras legislaciones sí fi­

gura como una de las causas de inimputabilidad, pero en ba 

se a lo dispuesto en el artículo 16 del código penal es ne­

cesario e indispensable que la persona al momento de cometer 

el hecho punibl e , tenga una edad mínima para ser sujeto del 

derecho penal. 

Consideramos que e n estos factores descansa el basa­

mento de la inimputabilidad, por cuanto la persona bajo los 

estados expresados ante, puede cometer cualquier clase de 

he chos d e lic tivos y l a sociedad jurídica altamente organi­

zada no le reprochará tal conducta, con la aplicación de una 

pena más bien antes será necesario adoptar una medida a se­

gurativa, que vaya en beneficio no sólo de la persona que se 

encuentra bajo cualquie r estado y que sea declarado irres­

ponsable por inimputabilidad, sino también de la sociedad 
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za en el inciso último del artículo 13 de la constitución 

política que dice así: "Por razones de defensa social, podr§n 

ser sometidos a medidas de seguridad reeducativas o de rea­

daptación, los sujetos que por su actividad antisocial, in­

moral o dañosa, revelan un estado peligroso y ofrezcan ries 

gos inminentes para la sociedad o para los individuos. Dichas 

medidas de seguridad la sociedad o para los individuos. Dichas 

medidas de seguridad deben estar estrictamente reglamentadas 

por la ley y sometidas a la competencia del Organo Judicial", 

y que relacionado con los artículos de los números 101 a 107 

del código penal , se sienta la base legal para que los inim 

putables no obstante habérseles declarado penalmente irres 

ponsable, no son incorporados inmediatamente al seno de la 

sociedad, sino internados en un centro especia l para darle 

el cumplimiento a la finalidad que la ley reguló al respec­

to. 



C~PITULO IV 

CAUSAS DB lNlMPU TABI LIDAD 

La ex imente de responsabilidad penal por inimputabili­

dad, constituye uno de los grandes problemas para su aplica 

ción en el derecho penal no solo en nuestro ordenamiento ju 

rídico, sino en todos los países; encontramos para ello una 

explicación aunque no es del todo satisfactoria, e n parte si 

viene a ser una justificación en nuestro país. En primer lu­

gar mencionamos el hecho de q ue la norma jurídica es creada 

para regular la conducta externa del hombre, tal como diji­

mos en el capítulo precedente,y tratándose de esta eximente 

en es tudio , constituye el análisis del sujeto que en un de­

terminado mome nto realiza cualquier conducta que es contra­

ria al bie nestar social y además viola una norma d e carác­

ter penal , configurándose así e l cometimiento de un hecho 

punible ; pero habrá que determinar si e ste individuo ha 

obrado con el pleno uso de sus facultades psíquicas y men­

tales o por el contrario , lo hizo bajo los es tados que nue~ 

tro Código Penal en s u art í c ulo 38 establece como causas 

de inimputabilidad, para este último caso corresponde al 

titular del órgano judicial recurrir al personal idoneo, ca 

paz de emitir un dictamen parcial referente al estado psí­

quico y mental de dicho sujeto , siendo en nuestro caso el 

médico- psiquiátra o el psicólogo , los profesionales encar­

gados de realizar tan del i cada función pericial, y en esto 
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radien uno d e l os prohlrrnéls por C\lélnt.o e n e l pnís solo exis ­

te el Hospital Psiquiátrico como único centro oficial del 

estado dondé pueda el juez que conoce en materia penal, pa­

ra recurrir a solicitar la asistencia del perito en la ra­

ma respectiva, volviendo muy engorroso el procedimiento es­

tablecido para dictaminar sobre la imputabilidad o inimputa­

bilidad del sujeto, pues téngase en cuenta que dicho centro 

hospitalario siendo el único, es el que conoce de todos los 

casos resultantes en la república , haciendo así una lenta y 

retardad administración de justicia, aspectos que más ade­

lante analizaré. 

En segundo lugar t e nemos e l hecho de que es muy difí­

cil de realizar un estudio pleno, sobre un sujeto activo del 

d e lito y establece r con verd adera exactitud un Diagnóstico 

médico por cuanto se refiere a los e stados o circunstancias 

que nuestro Código penal establece como causas de inimputa­

bilidad, es decir a l a lucidéz me ntal o la conciencia que 

pudiera h a ber tenido dic ho sujeto a l momento de la comisión 

del hecho punible; es así como el médico psiquiátra o el 

psicólogo, muchas veces no aportan e l tribunal competente 

el informe o dictamen verdadero, con el cual el juzgado de­

berá emitir una resol ución declarando o estableciendo una 

de las cau sas de inimputa bilidad o por el contrario ese dic 

tamen pericial constituye una prueba complementaria para 



d clarar que no procede una exclusión de responsabilidad 

penal por inimputabilidad. Sabido es que cualquiera de las 

causas o circunstancias que originan la inimputabilidad de~ 

de que tuvo aparición en todos los países, incluyendo al nue~ 

tro, ha sido y es aún todavía un tema de grandes controver­

sias por cuanto la psiquiatría, se dice que es una ciencia 

de reciente evolución científica al igual que todas las cien 

cias y que no ha llegado a establecer principios inamovibles 

en lo referente al ramo de su conocimiento; lo mismo podemos 

decir de la psicología, es una ciencia bastante reciente y 

como la anterior , también se encuentra en desarrollo cien­

tífico; además de ello en ambas ciencias existen discrepan­

cias referentes criterios y consideraciones de los estados 

psíquicos y mentales de la persona humana. 

En tercer lugar mencionamos el carácter estático que 

representa la ley, es decir el ordenamiento jurídico penal 

en nuestro caso , no va paralelo con el avance de las cien­

cias antes citadas en lo referente a definiciones, conside­

raciones y denominaciones; la leyes creada para una vigen­

cia indeterminada en el tiempo siendo una de las caracterís 

ticas materiales de la ley, en este sentido el Derecho se 

queda estático y por consiguiente la psiquiatría y la psi­

cología como ciencias coadyuvantes a la administración de 

justicia, muchos adelantos han logrado en sus respectivos ra 
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ramos del conocimiento, por lo que se hace necesario e in-

dispensable la incorporación de los términos por ellas uti-

lizadas , en la ley penal para lograr una unificación correc-

ta entre ambas. 

Tal como lo hemos dicho, la inimputabilidad es una ins 

titución jurídica en nuestro ordenamiento jurídico en la cual 

se vuelve necesaria la intervención de otras ciencias ya an-

tes anotadas para que el juez competente establesca la ex-

clusión de responsabilidad penal. 

Los legisladores adoptan criterios legales para dete~ 

minar la inimputabilidad, y luego acogen estos criterios pe 

ra determinar o establecer la inimputabilidad en la legisla 

ción penal. 

Así la doctrina nos presenta varios criterios o sistemas pe 

ra enfocar en las legislacioens penales, incluyendo a la 

nuestra lo referente a las circunstancias que dan origen a 
(31) 

la inimputabilidad. Mencionaremos varios sistemas puros, de 

denominaciones así porque solo abarcan determinados casos 

según su orientación: 

- El criterio BIOLOGICO , 

(31)Alfonso Reyes Echandía - La Inimputabilidad - Capítulo 11 
página 63 .-
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- El criter io CRONOToOGI CO, 

- El criterio PSIQUIATRICO, 

- El crite rio d e la CONCEPCION PSICOLOGICl\, 

- El criterio SOCIO-CULTURAL, 

- El criterio JURIDICO, 

SISTEMA BIOLOGICO: es aquel sistema que retoma consideracio 

nes de carácter físico u orgánico predicables de la persona 

como suj e to activo d e l delito. Criterio que es utilizado por 

código que establecen la inimputabilidad de quienes padecen 

intoxicación crónica, como que es este un fenómeno prepond~ 

rantemente fisiológico. 

SISTEMA CRONOLOGICO: Es un sistema que atiende a la edad del 

suj e to a ctiv o de l de lito , d e rivada d e l mero transcurso del 

ti empo; e s e n c i a lme nte apunta a menores de una edad determi 

nada ( generalmente a menores de 14 ó 16 años de edad), a 

quienes se les considera inimputables. En nuestra legisla­

ción, como ya lo anotamos la minoría de edad no esta contem 

plada expresamente conmo una causa de inimputabilidad , pero 

al me nor de 16 a ño s no l e e s aplicable el código penal, cuan 

do comete un h e cho delictivo, sino el código de menores, fun 

dame ntado e n e l artículo 16 d e nuestro código penal. 

SISTEMA PSIQUI ATRICO: e ste criterio se refiere a todos los 

sujetos que p a d e c e n d e anormalidad biosíquica identificados 

clínicamente , por lo tanto se requiere que el sujeto activo 

,-BIBLIOTEC CE T~~:_ \ 



del delito sufra una ~ nf0 rm0rl~d m0nt~1 comprob~da mcdi~ntc 

peritaje médico forense, ya sea que se trate de anormalidad 

psíquica de carácter transitoria o de anomalía sicosomática 

permanente . 
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SISTEMA DE LA CONCEPCION PSICOLOGICA: este criterio fundamen 

ta la inimputabilidad por el hecho de que el sujeto activo 

del delito no comprende el significado de su comportamien 

to y por lo tanto no es capaz de autorregularse en la vida 

social, las causas de estas circunstancias pueden ser: 

- La simple inmadurez mental del sujeto, 

- Traumas psíquicos que afectan la esfera intelectiva de su 

personalidad, 

- Las alteraciones más o menos profundas del biosiquismo en 

la medida en que disminuye su capacidad de comprender y ac­

tuar. 

SISTEMA SOCIO-CULTURAL: este criterio toma en cuenta la per 

sonalidad del autor del delito, de acuerdo con el medio so­

cial y cultura e n que nació y en el que se desarrolla su Vl 

da de relaciones; para considerar inimputable a quien no lo 

bra adecuar racionalmente su comportamiento al patron socio­

cultural predominante porque procede de un ambiente social 

diverso cuyos v alore s culturales no coinciden con los del 

medio en que ahora actúa . 

Algunos códigos penales s eña lan a Iso indígenas como sujetos 

inimputables debido a su patrón cultural de procedencia; otras 
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legislaciones ubican por este orden a los sordomodos. 

SISTEMA JURIDICO: este criterio atiende a la valorización 

que el juez hace de la capacidad del sujeto activo del deli 

to, para comprender la ilicitud de su comportamiento o para 

determinarse de acuerdo a dicha comprensión, independiente­

mente de la causa que haya podido generar esa situación; la 

inimputabilidad surge asi cuando esa valorización judicial 

concluye que el sujeto activo del delito, no estaba en con 

dicones de comprender la ilicitud de su actuar o de autorre 

guIarse conforme a esa cOlnprensión . 

Todos estos criterios anteriormente citado , por ser 

puros tienen la desventaja o el inconveniente, de que son 

demasiados rígidos por lo mismo no permiten abarcar en ca­

da uno de ellos todas las posibles causas de inimputabili­

dad; como consecuencia en doctrina se conocen otros crite­

rios utilizados para determinar o regular la inimputabili­

dad, denominada sistemas mixtos, en los cuales las formulas 

más usuales y conocidas son: 

- Sistema PSICOLOGICO-PSIQUIATRICO, 

- Sistema BIOLOGICO-PSIQUIATRICO, 

- Sistema BIOSICOLOGICO, 

FORMULA PSICOLOGICO-PSIQUIATRICO:este sistema exige que el 

sujeto activo del delito, 110 sea capaz de comprender su con 



ducta y d e q u rer l a , e n ra z6n d e un a enfe rmedad me ntal; te-

niendo este criterio el inconveniente de que la psicología 

y l a Ps i q uiat r ía son c ienc ia s ti c e voluci6n y por lo tanto 

no sientan principios inamovibles pues existe un cambio en 

cuanto a s u t e rminología, lo que e n la legislaci6n se vuel-

ve absoluta al e mple ar términos que en las ciencias respec 

tivas sufren transformaciones, no así en la legislaci6n, lo 

que puede dar por resultado un fallo o resolución judicial 

e rr a do. Este cr iter io para d e t e rminar la inimputabilidad, es 

aplicado por la legislación penal de Italia, al establecer 
(32) 

en el artículo 8 de código penal: "No será imputable el que, 

en el momento e n que cometi6 el hecho, estuviera, por enfer 

medad, en tal estado mental que excluyera la capacidad de 

e nte nde r o d e q uerer ". Es deci r que e sta legislaci6n enfoca 

un c r iter io c rni nenten~nte p s i c ol6gico. 

FORMULA BIOLOGICO-PSIQUIATRICA: este criterio tiene en cuen 

ta que el sujeto activo del delito, presente alteraciones 

fisio16gicas y orgánicas como sus deficiencias mentales, 

que sean comprobadas clínicamente. Las legislaciones que 

adoptan e ste crite rio consideran inimputables a aquellas per 

sonas que pre s e nta n una sintomatología propia de una intoxi-

(32) Eduardo Novoa Monrea l - obr a citada - página 457 
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cación crónica, que coadyuva a un transtorno mental de natu-

raleza sicótica. 

SISTEMñ BIOSICOLOGICñ: Se f undamenta este criterio, en que 

atiende tanto las bases biológicas de la persona como su ca 

pacidad d e comprensión ; resultando así la in imputabilidad 

porque el sujeto activo del delito, presenta alteraciones 

orgánicas que influyen en forma desfovorable en la psiquis 

de este, disminuyendo sensiblemente o suprimiendo la capa-

cidad de entender y de querer. Este criterio ha servido de 

orientación a las legislaciones penales, que contienen ex-

presamente la inimputabilidad por minoría de edad. 

La legislación penal de Argentina sigue el lineamiento de 

este criterio, cuando en su artículo 34 número l° del có 
(33) 

diso pe n;¡l dice : " No cs punib.L ' , l yuc no ha podido en el 

momento del hecho, ya sea por insuficiencia de sus faculta-

des, por alteraciones morbosas de las mismas o por su esta 

do de inconciencia, error o ignorancia de hechos no imputa-

ble, comprender la criminalidad del acto o dirigir sus ac-

ciones" . 

Estos sistemas o criterios constituyen una gama de combina-

ciOnes . con los crite rios puros ant -riormente anotado , sien 

(33)Alfonso Reyes Echandía - obra citada-página 99 
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do pues una forma mixta para determinar o establecer la ini~ 

tabilidad de las personas que en un momento determinado, re~ 

lizan un hecho que la ley penal califica de delito, no obs­

tante el legislador al crear la ley penal sustrae del régi­

men del derecho penal y los ubica con un régimen y un trata­

miento especial; pero encontrar un fórmula exácta para defi­

nir las causas que originan a la inimputabilidad como causa 

excluyente de responsabilidad penal, ha sido siempre una preo 

cupación constante por los estudiosos del derecho y por los 

legisladores; porque consideramos muy delicada y de gran re~ 

ponsabilidad esta labor, si tomamos en cuenta que en muchas 

ocasiones un reo es encarcelado a purgar una pena cuando en 

verdad debiera de estar recibiendo un tratamiento médico psi 

quiátrico, debido a su enfermedad. Así es como los tratadis­

tas del Derecho penal y los legisladores con el objeto de re 

dactar disposiciones legales claras sobre la materia y evitar 

confusiones entre peritos y jueces, en la debida interpreta­

ción de las mismas ya que se debe tomar en cuenta que el juz­

gador al aplicar la ley debe acatar lo que el perito ya sea 

el psicólogo o el psiquiátra dictamine sobre el estado mental 

de la persona a quien se le imputa la comisión de un hecho de 

lictivo; y según fuere el dictamen perical puede el juez de­

clarar o no la inimputabilidad. En nuestro código procesal 

penal en el artículo 469 establece que al comprobarse cual 

quiera de las causas de inimputabilidad reguladas en el ar-
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t!culo 38 c6digo penal e n relaci6n al art!culo 275 nfimero 4~ 

procesal penal, deberá dictar sobreseimiento a su favor. 

Llegamos a concluir que sobre la inimputabilidad y sus 

f6rmulas, criterios o sistemas para determinarla, de todas las 

anteriormente mencionadas, estas pueden resumirse de la si-

guiente manera: 

- Sistema psiquiátrico, 

- Sistema psico16gico, y 

- Sistema psiquiátrico-psico16gico-jurídico. 

SISTEMA PSIQUIATRICO: 

Llamado también bio16gico, consiste en designar a los inimpu-

tables con la denominaci6n que les da la ciencia psiquiátri-

cas, teniendo este sistema el inconveniente que ya menciona 

mos, es decir que la psiquiatría es una ciencia en desarrollo 

y sus principios están en constante cambio, por lo que las 

legislaciones pueden permanecer con términología en de uso 

Nuestro c6digo penal derogado de 1094, tal como vimos en 

el cap!tulo precedente, acog!a este sistema cuando en su 

articulo 8 decía: No delinquen y por consiguiente están exen 

tos de responsabilidad criminal; 

" l°) El loco o demente ..... ·, refiéndose en este caso nuestro 

legislador, al loco al genero de enfermo mentales que han 

perdido la raz6n y respecto al demente alud!a a los enfermos 



mentales que en su mismo estado presentan manfiestaciones 

peligrosas; pero ambos términos fueron aportados por la cien 

(_ia psiquiátrica. 

SISTEMA PSICOLOGICO: 

Formula mediante la cual se señala en la ley los efectos o 

consecuencia que las enfermedades mentales estimadas corno 

suficiente para determinar la inimputabilidad, ocacional en 

la psicología del sujeto activo del delito, es decir que la 

excluyente de responsabilidad penal del sujeto proviene aten 

diendo al efecto que en ordenamiento jurídico penal, produce 

el factor psicológico, la enfermedad; o sea en la ley se se­

ñalan los efectos o consecuencias que las enfermedades menta 

les estimadas corno suficientes provocan en el individuo la 

inimputabilidad. 

SISTEMA PSIQUIATRICO-PSICOLOGICO-JURIDICO: 

Considerado corno un sistema de lo más moderno, al mismo tiem 

po que constituye un criterio ecléptico por cuanto retorna en 

su valorización respecto a la inimputabilidad, varios sistema 

puros y mixtos. Conforme a este criterio debe de hacerse cons 

tar que la enfermedad de la mente y el estado de inconscien­

cia, para que pueda tornarse o deba considerársele corno ex­

cluyente de responsabilidad penal, ha de privar de la concien 

cia de delinquir o de posibilidad de obrar conforme a derecho, 

es decir que de acuerdo con este criterio, no basta probar " la 
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enfermedad mental o la anormalidad psíquica, si no se preci 

sa que ella impida al sujeto activo comprender la criminali-

dad de su acto. 

Nuestro Código penal vigente, ha adoptado este criterio al 

establecer la inimputabilidad en el artículo 38 en relación 

con el artículo 467 y siguientes del código procesal penal. 

Queda redactado en el código penal salvadoreño en su 

artículo 38 las causas de inimputabilidad, el cual reza de 
(34) 

la manera siguiente: 

"Es inimputable quien en el momento de ejecutar el hecho pu-

nible fuere incapaz de comprender el carácter ilícito del 

hecho o, comprendiéndolo, no pudiere dirigir sus actos por 

incapacidad síquica, para evitar su ejecución: 

a) Por enajenación mental; 

b) Por grave perturbación de la conciencia, como en los es-

tados de embriaguéz plena y fortuita o debida a fuerza mayor, 

o intoxicación también plena y fortuita o debida a fuerza ma 

yor, de drogas de cualquier índole; 

c) Por desarrollo síquico retardado, como en los estados de 

idiocia, imbecibilidad y otros similares; 

d) Por desarrollo síquico incompleto, como en los estados de 

(34) Código penal de El Salvador- órgano legislativo-pág 7. 



sordomudez de nacimiento o adquirida antes de los doce anos, 

si se caraciere en absoluto de instrucci6n". 

Estas son las causas de inimputabilidad, que nuestro legisla­

dor regula expresamente para excluir de responsabilidad penal 

a todo aquel que bajo una enfermedad mental, una anormalidad 

psíquica o la perdida de la conciencia, realiza una conducta 

delictiva ya sea como delito o falta, pues al tenor del pri­

mer inciso del artículo 38, refiérese al hecho punible y es­

te se divide en Delito y faltas de conformidad a lo estatuí­

do en el artículo 20 ambas disposiciones legales del c6digo 

penal. 

Haremos un es tudio d e cada uno de sus literales, para 

una mejor comprensi6n del estudioso del derecho, no obstante 

que por la amplitud d e lo que representa la enajenaci6n men­

tal, adelantamos diciendo que el literal "C", del artículo 

antes anotado, será objeto de estudio en forma conjunta con 

el literal "A". 

ENAJENACION MENTAL 

Constituye un trabajo muy difícil y al mismo tiempo intere­

sante analizar los aspectos sobre las enfermedades mentales 

por supuesto que desde el punto de vista jurídico, sirviéndo 

nos de la 6ptica psico16gica y psiquiátrica, para dilucidar 

la incide ncia en el factor crimono16gico. 
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Comenzamos diciendo que es un trabajo difícil porque 

no existe una uniformidad de criterios en relación a la ter­

minología y denominaciones por parte de los entendidos en e~ 

ta materia, otro problema lo constituye el hecho de que se 

vuelve necesario que el jurista se interese en conocer los 

problemas psiquiátricos, y viceversa, el psiquiátra o el psi 

~ólogo se familiarise con la terminología jurídica; en otros 

países por ejemplo Estados Unidos, en sus Facultades de Dere 

cho se imparten cursos especiales de psicología y psiquiatría 

sin duda alguna para que el perito psiquiátra o el psicólogo 

no solo represente para el juez el identico papel de experto 

en la rama; es indispensable que el profesional del derecho 

se interese por conocer la terminología y su debida interpre 

tación, empleadas por estas ciencias coadyuvantes del derecho. 

Los psiquiátras utilizan el término de ALIENADOS para 

referirse a todas las personas que adolecen de una enferme­

dad mental; pues los términos clásicos de LOCOS y DEMENTES 

ya están superados por esta ciencia. Alienados viene de la 

expresión latina "ALIENARE de alienus, extraño a si mismo, 

o bien enajenados" o sea con una mente enajenada, no propia. 

Así los códigos penales medernos en forma precisa y técnica 

prefieren designar con ENAJENADOS o ALIENADOS a todos los 

individuos que padecen de una enfermedad mental, de tal gr~ 

vedad o magnitud que deben ser considerados como inimputables. 



Es decir háblese de Alienado o Enajenados estamos en presen 

cia de términos utilizados para hacer referencia a casos de 

personas que adolecen de una enfermedad mental; tal afirma-

ción la encontramos corroborada en los Diccionarios Aristos, 
(35) 

y Diccionario de las Ciencias Jurídicas, política y sociales 

El famoso tratadista del derecho penal, Eduardo Novoa Monreal 
(36) 

nos ofrece una clasificación doctrinaria de las enfermedades 

mentales, desde el punto de vista jurídico: 

PSICOSIS: que puede ser de origen endógenas, por que provie-

nen de factores hereditarios; constituyen perturbaciones pr~ 

fundas de las funcione s psiquicas, que alteran gravemente la 

orientación, juicio y concepción del mundo del sujeto y que 

l Q colocan en conflicto con los demás hombres. Al comentar 

sobre esta enfermedad mental, muchos autores del derecho afir 

lllLln que lLls psicosis co nstit uy e n l<:ls <:luténticas enfermedades 

mentales y que por lo tanto la inimputabilidad en estas con-

diciones es absoluta siendo en consecuencia verdaderas cau-

sas de inimputabilidad. Se comprende a la Equizofrenia, psi-

cosis maniático- de presiva, al paranoia, demencia senil, epi 

lepsia, etc .. 

OLIGOFRENIA: En cuanto a la oligofrenia, esta es una anorma-

~35)Diccionario Aristos-Editorial Ram6n Sopena-páginas 49 y 
243. 
Diccionario de las ciencias jurídicas políticas y socia 
les de Manuel Ossorio-Editorial Heliasta-páginas 49 y 282 

(36)Eduardo Novoa Monreal: Derecho Penal Chileno parte general 
capítulo XIII- página 459 



lidad mental congénita, e s decir que se nace con ella, en la 

que se manifiesta una detención en el desarrollo intelectual 

del individuo que la padece, su inteligencia puede faltar to­

talmente o s er notoriamente insuficiente. 

PERSONALIDADES PSICOPATICAS : estas consisten en que hay una 

estructuración anormal de la personalidad del sujeto que no 

le priva de su lucidéz de comprensión y razonamiento. La de 

sarmonía se presenta e specialme nte en los sentimientos, vo­

luntad y carácter; es dcir son modalidades temperamentales 

en que la anormalidad es un modo permanente de ser y no una 

aislada reacción ante est ímulos extraordinarios. Existe una 

tendencia general de no tener por inimputables a los psicó­

patas , salvo casos muy graves y delicado. Las personalidades 

psicopáticas comprende muchas agrupaciones como las siguien­

t e s: hipertímidos depresivos, inseguros, explosivos, fanati­

cos, etc .. 

NEUROSIS:Constituyen formas de reacción psíquica anormal an­

te situaciones penosas externas o ante conflictos íntimos 

que hacen sufrir intensamente al sujeto que la padece, pero 

que no son suficientes para dar una alteración en el juicio 

de éste ni de la realidad y el mundo q ue lo rodea. Comprende 

esta la neurastenia de angustia, la obsesiva y la histeria. 



TRASTORNO PSICOSOMATICOS: 

Estos son cursos morbosos, es decir estado de enfermedad o 

perturbación, con un predominio de sintomatología corporal, 

especialmente de tipo visceral, localizado en determinado ór 

gano que sirve de descarga a los malestares y conflictos ín­

timos del sujeto que adolece de ellos. No se puede afirmar 

con entera claridad que constituya una verdadera causa de 

inimputabilidad. 

ANORMALIDADES SEXUALES: En estas no se produce ninguna dis­

minución de los procesos intelectivos ni tampoco de los voli 

tivos, pero hay una evidente dificultad psíquica para superar 

el problema intimo que ocasiona, o para reprimir los impulsos 

desviados que motivan. Las causas que la determinan pueden 

ser: desarmonía orgánica, psicopatía. Conflictos neuróticos, 

enfermedades orgánicas, factores culturales, sociales entre 

otros. 

Consideramos que la clasificación anterior, siendo muy amplia 

no podemos afirmar que todas constituyen verdaderos casos o 

circunstancias que originan una causa de inimputabilidad, pues 

según palabras del Doctor Novoa Monreal, solamente deben ser 

incluídas o comprendidas dentro del término de enajenación 

mental las psicosis y la oligofrenia, y por ende sentar la 

base para determinar la inimputabilidad. 

Debe d e tomarse n cuenta que e sta clasificación de las 
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enfermedades mentales que antes anotamos, constituyen una 

unificación de criterios de muchos autores; y por otro lado 

ya mencionamos nosotros también que existe una cierta dispari 

dad en cuanto a la terminología empleada por parte de la psi­

quiatría, por ser esta una ciencia en permanente evolución. 

Nosotros al tratar de hacer una clasificación de las 

enfermedades mentales, hemos recurrido al personal idoneo en 

el ramo, y nos encontramos que efectivamente la psiquiátría 

no tiene o no admite una sola clasificación de enfermedades 

mentales, pues existen tantas clasificaciones como escuela 

de psiquiatría hay en el mundo. 

Sin embargo con el afán d e recabar la información tan 

necesaria al respecto, en el Hospital Psiquiátrico, centro 

oficial d e el Es t a do Sa lvadore fio donde reciben tratamiento 

médico-psiquiátra todas las personas que adolecen de una en­

fermedad mental sean estos sujetos involucrados o no con he­

chos delictivos; existe en vigencia una clasificación de las 

enfermedades mentales, la cual ha sido unificada con los pro 

gramas de Organización Mundial de la Salud y que constitu­

ye un glosario d e trastornos mentales y además una guía de 

clasificación internacional de enfermedades mentales. 

Esta clasificación que enunciaremos a continuación, 

es la actual vige nte en nuestro país, y a ella se recurre 

en el hospital psiquiátrico cada vez que los diferentes tri-
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bunales de la república que conocen en materia penal, nece-

sitan o requieren la intervención del peritaje médico-psi-

quiátrico para dilucidar un posible caso de inimputabilidad 

de sujeto a quien se le imputa la perpetración de un hecho 

delictivo, y muestra señales de padecer una enfermedad men-

tal. Por supuesto que nuestro objetivo es conocer aunque sea 

en forma somera la terminología usual y su respectiva conceE 

tualización, para que el estudioso del derecho tenga a la ma 

no una base de orientación ante un caso concreto, o quizá 

al mismo juzgador pudiere serie útil para una mejor compren 

sión. No obstante adevertimos que en última instancia es el 

juez como titular del órgano judicial, quien dictará la re-

solución de acuerdo al informe pericial en su respectivo caso. 

PSICOSIS: 

Constituye un trastorno mental enel caul el menoscabo de la 

función mental ha alcanzado un grado tal que interfiere mar 

cadamente con la introspección y la capacidad para afrontar 

algunas demandas ordinarias de la vida o para mantener adecua 
(37) 

do contacto con la realidad. Reyes Echandia, nos dice que 

11 Con el nombre de psicosis, se conoce el trastorno general 

(37)Alfonso Reyes Echandía- obra citada- página 71. 
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y persistente de las funciones psíquicas, cuyas causas pato­

lógica son ignoradas o mal interpretadas por quien la pade, 

ce, impidiéndole su adaptación lógica y activa a las normas 

del medio ambiente". 

Esta enfermedad mental por regla general constituye 

causa de inumputabilidad, en sus estados más graves y deli­

cado de quien la padece; suelen distinguirse varias especies 

de psicosis, de las cuales nosotros mencionaremos las más 

importantes porque tienen mucha relación con los estudios que 

hemos realizado en los tribunales de lo penal de San Salvador 

y se observan con frec uencia . 

- Psicosis esquizofrénica : Es un grupo de psicosis que pr~ 

senta un desorden fundamental de la personalidad, una dis­

torsión característica del pensamiento, con frecuencia un 

sentimiento de estar controlado por fuerzas ajenas, ideas 

delirante que pueden ser extravagante, alteración de la per 

cepción, afecto anormal sin relación con la situación real. 

En muchos casos el paciente conserva la capacidad intelec­

tual y la claridad de la conciencia. Pero esto solo el psi­

quiátra puede establecerlo; el paciente cree que sus pensa­

miento, sentimientos y actos más intimas son conocidos o com 

partidos por otros y puede desarrollar ideas delirantes para 

explicar que existen fuerzas naturales o sobrenaturales que 

influyen en sus actos y pensamientos. El paciente puede estar 



convencido de que un agente extraño está rQbando sus pensa­

miento; su ánimo tiende a ser superificial, caprichoso e in 

congruente ; es en esta condiciones e n que puede cometer de­

lito de gravedad pero no tiene conciencia de lo sucedido y 

tampoco ha sido voluntario realizar esas conductas dañosas, 

por lo que la imputabilidad no es posible en estos sujetos, 

por cuanto está a u sente la volunta d y al libre discernimien 

to de su actuación. La esquizofrenia incluye otra agrupación 

que también tiene mucha inside ncia e n e l factor criminológi­

co y por lo tanto es necesario describir en este trabajo de 

investigación: 

Esquizofrenía tipo heberfrénico: En esta forma de esquizo­

frenía los cambios afectivos son prominent~s, las ideas de­

lirante s y las alucinaciones son ef ímeras , fugaces y frag­

mentarias, e l comportamiento es irresponsable e imposible 

de predecir y los amaeramientos son frecuentes, El ánimo es 

superficial e inadecuado, se acompana de risa espamódica, 

tanta, afectada , autocomplaciente o de modales altivos, 

muecas, amaneramientos, burlas, lamentaciones y frases rei­

teradas. El pensamiento está desorganizado. hay tendencia 

a permanecer solitario y el comportamiento parece vació de 

propósitos y de sentimientos. Por lo general es ta forma de 

esquizofrenia comienza entre los 15 y 25 años de edad. 
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Esquizofrenía tipo cl1tatónico: Presenta como característi-

ca esencial los trastornos psicomotores que a menudo alter-

nan entre extremos como el estupor o la obediencia autom&-

tica y el negativismo. El paciente puede mantener actitudes 

forzadas durante largos períodos: Si los miembros le son co 

locados en una posición extraña, los puede mantener así por 

algún tiempo, aún después de que la fuerza externa ha sido 

retirada. La excitación marcada suelen ser un signo evi-

dente de esta enfermedad. Al igual que la anterior el suje-

to puede realizar conductas delictivas sin que sean queri-

das y conocidas bajo los sintomas de esta enfermedad. 

Esquizofrenía tipo Paranoide: Es una forma de esquizofrenía 

en la que el cuadro clínico es dominado por ideas deliran 

te relativamente estables que pueden estar acompañadas de 

alucinaciones; con frecuencia las ideas delirante son de 

persecusión pero puede tornar otro aspecto por ejemplo: de 

celos, nacimiento ilustre, misión mesi&nica o cambio corpo-

ral; es posible la presencia de alucianaciones y comporta-

miento err&tico, el desorden del pensamiento es notorio y 

en algunos casos la conducta se trastorna seriamente desde 

el inicio de la enfermedad. 

Esquizofrenía tipo simple: es una psicosis con despliegue 

gradual de conducta extravagante, incapacidad para afrontar 
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total. 
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Las ideas delirantes y las alucinaciones no se ponen en evi 

dencia y el estado psic6tico es menos obvio que en los tipos 

hebefrénico, catat6nico y paranoide de la esquizofrenia. Con 

el progresivo empobrecimeinto social,el paciente puede de­

dicarse a la vagancia y tornarse ensimismado, parezoso y ca 

rente de objetivos. 

Paranoia: Es un tipo de psicosis cr6nica, poco frecuente 

pero con insidencia en los hechos delincuenciales, en la 

cual se ha desarrollado un sistema delirante l6gicamente ar 

ticua ldo sin a luc inacione s concomitantes y sin el tipo es­

quizofrénico de pensamiento desordenado. Las ideas deliran 

t e g e n e ralme nte son de grande za, de p e rsecuci6n o de anorma 

lidad somática, es el paranoico inventor o profesta. 

PSICOSIS ORGANICAS TRANSITORIAS: Son estados que se carac 

terizan por obnubilaci6n de la conciencia, confusi6n, desorien 

taci6n, ilusiones y a menudo alucinaciones vívidas: general­

mente se deben a algún trastornos cerebral o extracerebral 

de orige n tóxico, infeccioso, metabólico o general. Pueden 

manifestarse síntomas depresivos y paranoide pero que no cons 

tituyen caracte rísticas e s e ncial e s. 

DEMENCIA SENIL : Es una d e me ncia que aparece usualmente de~ 

pués de los 65 años de edad, en pacientes que susfren rela-
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tivalnente formas raras de atrofia cerebral difusa o lobular. 

En este sentido la demencia incluye psicosis orgánicas de 

naturaleza crónica o progresiva. Al respecto comentamos que 

el ser humano llega a su última etapa de la vida, siendo es 

ta la senilidad y que comienza a correr desde los 65 ó 70 

años de edad, aun cuando no siempre la edad cronológica co­

rresponde a la edad mental. 

En este periodo hay un progresivo desgaste fisiológico al 

que corresponde también una disminución progresiva de las 

funciones psíquicas, especialmente de la memoria y la aten­

ción. Existe una tendencia a considerar que los ancianos en 

esta etapa de la vida no se les puede considerar como inim­

putables, por cuanto se supone que son ellos quienes están 

obligados a ofrecer un mejor ejemplo a la humanidad; no obs 

tante consideramos nosotros que si bien es cierto que la per 

sona en estado senil, pudiere cometer delitos en contra de 

la sociedad, por encontrarse no solamente en senilidad, 

si no porque existe una afección que le impide dilucidar pIe 

namente la realidad y no escoger libremente su forma de ac­

tuar, deben ser considerados como inimputables. 

PSICOSIS DESINTEGRATIVA: Trastorno en el cual el desarrollo 

que era normal o casi normal durante los primeros años de 

la vida en el paciente , es seguido por perdida de la habi­

lidad social y del lenguaje, junto con grave alteración de 

las emociones, del comportamiento y de las relaciones. En la 



ma yoría d e los casos ha y un d e terioro intelectual, y la a­

fección puede ser consecutiva. 

Estas son las principales formas de PSICOSIS dentro de 

la clasificación internacional de las enfermedades mentales, 

actualmente vigente para nuestro país, y de ella se hace uso 

al presentarse un caso concreto por el personal médico-psi­

quiátra adscritos al Hospital Psiquiátrico, cuando el juez 

competente requiere de un peritaje para apreciar el estado 

d e salud mental d e la p e rsona a quien se le imputa la comi­

sión d e un h e cho punible . 

Tenemos que mencionar, en este trabajo se han descrito las 

principa l e s fo r ma s d e PSICOSIS, y son las que según estudios 

realizados son frecuentes en los diferentes tribunales del 

distrito judicial de San Salvador. En todo caso cualquier 

forma de Psicosis que presente el individuo, es el médico 

psiquiátra quien dará un exámen referente a su estado de sa 

lud mental actual y al que en el momento de delinquir tenía 

e ste . 

Me nciona r e mos a continuación otra forma de enferme­

dad mental, pero que no constituye ninguna de las formas 

de psicosis ya a nte s me ncionadas; e lla es la neurosis, la 

cual presenta también varias formas como lo veremos a con­

tinua ción: 
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NEUROSIS: 

Según el lenguaje psiquiátrico constituye una difícil tarea 

distinguir entre neurosis y psicosis; sin embargo puede de-

cirse que la neurosis es un trastorno mental sin base orgáni 

ca demostrable, e n el cual el paciente puede tener una intros 

pección considerable y una apreciación de la realidad no al-

terada, ya que por lo general, no confundo sus experiencias 

subjetivas y fantasías con la realidad externa. El compor-
I 

tamiento puede estar afectado en extremo, aunque por lo común 

permanece dentro de límites socialmente aceptables, pero la 

personalidad no está desorganizada. La neurosis comprende 

varias formas en su manifestación". 

HISTERIA: Trastorno mental enel que se produce ya sea una 

estrechéz del campo de la conciencia o bien una alteración 

de la función motriz de la sensorial, por motivos de los cua 

les la persona no tiene conciencia y parece tener valor sim 

bólico o ventaja psicológica. En la forma de conversión el 

síntoma principal o 'único consiste en la alteración psicóge-

na de alguna función corporal, por ejemplo: Parálisis, temblor, 

ceguera, etc. 

NEURASENIA: Trastorno neurótico caracterizado por fatiga 

irritabilidad, dolor de cabeza, depresión, insomnio, difi-

cultad para la concentración mental o falta de capacidad pa 



ra el placer. Puede ser consecuencia de una infección,de 

fatiga, o puede surgir a causa de tensión emocional contí-

~ 

nua. 

TRASTORNOS DE LA PERSONALIDAD: Constituyen patrones de con 

ducta inadaptada, profundamente arraigados, que casi siempre 

se reconoce en la etapa de la adolescencia o antes, y con-

tinúan durante la mayor parte de la vida adulta, aunque 

con frecuencia se vuelven menos obvios en la edad media o 

en la vejez. De bido a esta causa o sea la desviación o psi-

copatía, el pac iente sufre o hace sufrir a otros y hay un 

efecto adverso sobre el individuo o la sociedad. Aqui se u-

bica al que se le conoce con el nombre de personalidad psi-

copática. Estos trastornos de la personalidad abarca un cier 

to grado de neurosis, las cuales enumeramos a continuación. 

TRASTORNO PARANOIDE DE LA PERSONALIDAD: Es un trastorno de 

la personalidad ante los contra tiempo y ciertas circuns-

tancias como humillaciones y desaires, una tendencia a dis-

torsionar la experiencia por la eleboración errónea de ac-

ciones de otros que siendo neutras o amigables, se interpre 

tan como hostiles o desdeñosas y un sentido combativo o te 

nez acerca de los derechos personales. Tales personas pue-

den sentirse desesperadamente humilladas o víctimas de ac 

ciones de alguien que ha aprovechado o tomado ventaja de su 

situación ; otras personas son también sensibles en exceso 
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y además agresivas e insistentes. 

TRASTORNO EXPLOSIVO DE LA PERSONALIDAD: Trastorno de la 

personalidad caracterizado por inestabilidad del ánimo con 

tendencia a estallidos intemperados de ira, odio, violencia 

o afecto. 

La agresión puede expresarse por medio de palabras o por vio 

lencia física. 

TRASTORNO DE LA PERSONALIDAD CON PREDOMINIO DE LAS MANIFES­

TACIONES SOCIOPATICAS O SOCIALES 

Es un trastorno de la personalidad caracterizado por el meno~ 

precio de las obligaciones sociales, falta de sentimientos ha 

cia los otros y una violencia impetuosa o dura indiferencia. 

Existe una gran disparidad entre el comportamiento y las 

normas sociales prevalecientes. 

La conducta no se modifica facilmente con la experiencia e 

incluso no cambia con el castigo: el individuo con esta per 

sonalidad es frío desde el punto de vista afectivo y puede 

ser anormalmente agresivo o irresponsable. Su tolerancia a 

la frustración es baja;ofrece raoionalizaciones plausibles 

o culpa a otros por el comportamiento que lo lleva a entrar 

en conflicto con la sociedad. Constituye pues un caso que el 

tribunal al tener a la vista la exper i e ncia de un delincuen­

te en tales condiciones, debe valorar y apreciar el dictamen 

del psiquiátra para deducir la responsabilidad penal o por 



el contrario es t a bl e c e r un C nSO d e i njmputabiJidad. 

Trastorno asténico de la personalidad: Constituye un trastor 

no de la personalidad caracterizado por aquiescencia o con­

sentimiento pasivo hacia los deseos de los mayores u otra 

gente,y una reacción débil e inadecauda a las demandas de 

la vida cotidiana. La falta de vigor puede manifestarse en 

las esferas intelectual y emocional; hay también una poca 

capacidad para el deleite. En estas condiciones al tener una 

alte ración e n su e s fe ra inte l e ctual y emocional, da lugar pa 

ra que el psiquiátra dictame nte un estado anormal en su con 

siguiente ser comprendido dentro de la eximente de responsa 

bilida d pe na l. 

Perturbación insocial d e la conducta expresada individualmen 

t e : 

Constituye una forma de neurosis que se caracteriza por un 

comportamiento de género tal que puede calificarse como de­

safío, desobe diencia, pende ncia, agresión, destructividad, 

arre bato, robo e n acción individual, mentira, inoportunidad, 

provocación, matonismo y perturbación de la relación con 

otr o s . El desafío p uede ex pre sar s e algunas veces como con­

ducta sexual errada. 

Perturbación d e la conducta en pandilla: Es una forma de 

neurosis, que s e e xpresa e n trastornos en individuos que han 
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adquirido el modelo o comportnmiento de un grupo de delin­

cuentes coetáneos, al cual demuestran lealtad y con el que 

de manera característica roban, vagan o permanecen hasta 

horas de la noche, y en muchos casos puede haber una promi~ 

cuidad sexual. 

Al tratar de enumerar las principales formas como se 

presenta esta clse de ENAJENACION MENTAL como es la NEUROSIS, 

he mos tenido en cuenta hacer lo con la experiencia práctica 

de nuestros tribunales de justicia, los cuales en muchas o­

casiones un imputado puede manifestar cualquiera de las for 

mas de neurosis ya antes descritas, pero en su mayoría de 

los casos no es declarado inimputable, siendo entonces una 

atenuante que opera en su favor, tal como lo establece nues 

tro código penal en su artículo 41 numeral la. Pero cuando 

el imputado padece una neurosis comprobada clínicamente con 

su respectivo antecedente tratamiento médico psiquiátra, es 

obligación del tribunal competente remitir al exámen corre~ 

pondiente a este sujeto para que sea el facultativo quien 

dictamine su estado ~ctunl de su salud mental. 

RETRASO MENTAL: 

De acuerdo con la psiquiatría, el Retraso Mental con~ 

tituye una especie de Enfermedad Mental, y que consiste en 

un estado en el cual el desarrollo de la mente es incomple-
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to o se de ti e n e lo que s e c aracter i za por una subnormalidad 

d e la intelige ncia e specialme nte, como consecuencia la con-

c i e ncia y la vol u n t ad e n estaS person a s no funciona en su 

estado normal es por eso que nuestro código penal, en el ar 

ticulo que estamos comentando, (art.38 pn) en su literal"C" 

e stableció que se inimputable quien en el momento de ejecu-

tar e l h e cho fue re incapaz de comprender el carácter ilicito 

del hecho ... "Por desarrollo psíquico retardado, como en los 

estados de IDIOCI A, I MBECILIDAD Y OTROS SIMILARES". En ambos 

casos, nuestro leg islador al radactar este literal, abarcó 

e l caso qu e a c t unl lne nte la psiqu iatria de n omina con e l t§r-

mino d e RETRASO ME NTAL. 

(38) 

El compe ndio de psiquiatria, nos dice que el Retraso 

Me ntal es un f unciona mi e nto inte lectual subnormal, que pue 

de ser evide nte en e l momento del nacimiento o bien puede 

desarrollarse durante la infancia. Existen trastornos del 

a p ren d i za j e , l a adapt ac ión socia l y la maduración, y a menu 

do un t ra stor no e mociona l. 

Es te t §rmino en ps i q u iatri a e s a c e ptado en la actualidad, en 

lugar de l t §rmino DEFIC IENCIA MENTAL, Y fue adaptado debido 

a que e ste último implicaba un estado permanente y totalmefi ~ 

(38)Comp r e ndio de Psiquiatria-Alfred M. Freedman M.D.Harold l. 
Ka p lan M.O., Be njamin J.Sadock M.O. - Página 855 
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te inmodificable ]0 que significa que el retraso mental pue 

de llegar a ser superado por el paciente, mediante un trata 

miento médico. 

Consecuencia de lo anterior se deduce que los términos 

que nuestro código penal emplea en el artículo 38 literal 

"C", ya están superado por la ciencia psiquiátrica, pues la 

IDIOCIA Y la IMBECILIDAD, u otros casos similares como reza 

dicho artículo en el literal en cuestión, corresponden en 

ambos casos a un RETRASO MENTAL. 

En psiquiatría se observa que el retraso mental, tiene 

una clasificación de acuerdo al coeficiente intelectual que 

posea la persona con esta anormalidad. Así encontramos que 

la jerarquización de grados corresponden a un determinado 
(39) 

estado de retraso mental 

RETRASO MENTAL SEVERO 

Antiguamente se le conocía como IDIOTA, lo que equivale de-

cir IDIOCIA en nuestro código penal,el cual en psiquiatría 

se ha determinado que la persona con este grado de retraso, 

posee una edad mental de menos de tres años. Este grado 

incluye a personas cuyo coeficiente intelectual es menor de 

(39) J.A. Brussel, y G.L. Contzlaar- Diccionario de Psiquia­
tría. 
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veinti c inco, taj es individuos no pue d e n ni siguiera cuidar 

de sus necesidades personales,y son incapaces de protegerse 

contra los peligros físicos ordinarios. Podemos apreciar que 

un individuo con un retraso mental severo, en un momento se­

vero, en un momento determinado puede realizar conductas de 

lictivas, pero existe para ellos causa de exclusión de res­

ponsabilidad penal, porque no poseen un estado de salud men 

tal determinante en la voluntad y capacidad de discernimien 

to d e l carácter d e sus accione s. 

RE'l'Hl\SO MEN'l'l\L MODER1\DO 

A esta forma de retaraso mental anteriormente se le denomina 

ba IMBECIL, cuya e dad me ntal es de tres a siete años, con un 

coeficiente intelectual que la psiquiatría establece de vein 

ti seis a cuarenta y nueve. Estas personas pueden protegerse 

contra los peligros ordinarios, pero son incapaces de mane­

jarse a sí mismos; y al igual que el anterior constituye un 

caso de inimputa bilidad, tomando en cuenta el retraso mental 

del sujeto. Ade más el término utilizado por el legislador en 

e l artículo y literal gue comentamos, coincide en que esta 

persona, no obstante que el término de IMBECILIDAD ya está 

superado en psiquiatría, la esencia de la causa de inimpute 

bilidad es el retrso mental, porque carece de voluntad pa­

ra dirirgir sus actos e n la vida en sociedad, agregándose 

que no tiene plena conciencia para conocer -el carácter ilí 
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cito de ellos. 

RETRASO MENTAL LEVE: 

Se le conocía a esta forma de retraso mental con el nombre de 

MORON, con una edad mental de ocho años y con un coeficiente 

intelectual de cincuenta a sesenta y nueve. Tales personas con 

un retraso mental leve, pueden requerir cuidado, supervisión 

y custodia para protegerla y aunque puede ser capaz de adqui 

rir aptitudes simples por medio de enseñanza aprendizaje, no 

puede beneficiarse por la instrucción escolar ordinaria. So-

bre s ·tu s perso n <l s co n un re tru so lIlentiJ 1 leve, comentamos al 

respectto que es posible determinar o establecer la inimputa-

bilidad por cuanto nue stro código penal en el literal que co 

mentamos en la parte final dice:" Y OTROS SIMILARES", Y toman 

do cuenta que la imputabilidad corno elemento positivo del de 

lito lo constituye la plena capacidad para comprender el ca-

rácter ilícito de los actos que el hombre realiza, además la 

voluntad conciente para dirigirlos, en el retrasado mental 

estos factores no se configuran e n su plenitud, por lo que el 

juzgador ante el caso concreto debe de valorizar el respectivo 

dictamen medico-psiquiátra para emitir una solución apegada 

a la justicia. 

Comentario aparte haremos respecto a la terminología 

empleada por nuestro legislador, sobre la IDIOCIA y la IBECI 

CIDAD anticipando que son términos ya superados por la res-

r BIBUOTECA CEÑ-TR~l I __ ._. __ ..... .-""'-____ .. _a. __ wa. __ ._ 



poctiv..-I r ; OI1 C; .• " n ,, 1 r.'lllo y l .• l"Cj;slélc .;ón como parte del 

engranaje que rige a la sociedad salvadoreña debe estar acor 

de con ella. 

LA EMBRIAGUEZ: 

Nuestro código penal en su artículo 38 en su literal "B" nos 
I 

dice que es inimputable " quien en el momento de ejecutar el 

hecho punible fuere incapaz de comprender el carácter ilícito 

del hecho o, comprendiéndolo, no pudiere dirigir sus actos 

por incapacidad síquica, para e vitar su ejecusión" POR GRAVE 

PERTURBACION DE LA CONCIENCIA, COMO EN LOS ESTADOS DE EMBRIA 

GUEZ PLENA Y FORTUITA O DEBIDA A FUERZA MAYOR, O INTOXICACION, 

TAMBIEN PLENA Y FORTUITA O DEBIDA A FUERZA MAYOR, DE DROGRAS 

DE CUALQUIER INDOLE" 

La Embriaguez : Este e sun tema bastante amplio y objeto de 

muchas discusiones, pue sbien sabid~ es que constituye uno 

de los factores criminógenos, no solo en nuestro país sino 

e n todos los países del mundo. Sin e mbargo en nuestro orde-

namiento jurídico penal vigente, se regula esta circunstan-

cia cuando e l hombre actúa bajo los estragos producidos por 

la inge stión de bebidas embriagantes, ya sea para atenuar su 

responsabilidad penal de conformidad al artículo 41 numeral 

la. de nuestro código penal en su inciso segundo; para agra-

var su responsabilidad penal tal como lo establece el artícu-



lo 42 numera l 13a . del mismo cuerpo de leyes, o para excluir 

su responsabilidad penal de conformidad a lo estatuído en el 

artículo 38 literal B del código penal, no obstante para es­

te último caso se requiere que la embriaguez sea PLENA Y FOR­

TUITA O DEBIDA A FUERZA MAYOR. 

En términos generales la embriaguez constituye una tu~ 

bación pasajera y a veces grave de las potencias, orginadas 

de haber bebido o ingerido con exceso vino a cualquier clase 

de licor. 

Jurídicamente nuestro legislador la equipara con la enajena­

ción mental transitoria, pero debe distinguirse si es comple 

ta o incompleta, para proceder luego a reconocer como eximen 

te, como atenuante o agravante de responsabilidad penal. 

La embriaguez es un estado de perturbación orgánica y 

mental producido por la ingestión de líquidos alcohólicos, 

caracterizada por un defectuoso funcionamiento sicosomático, 

en los cuales se ponen de manifiesto: Circulación sanguínea 

deficiente, respiración anormal, funcionamiento glandular 

endócrino y exócrino que no responde al normal desarrollo del 

cuerpo, y además trastornos mentales que van desde una acción 

refleja lenta o retardad hasta la pérdida del equilibrio de­

bido al deterioro de la actividad sicomotora. 

El Doctor Novoa Monreal, nos dice que atendiendo a la 
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(40) 
causa la embriaguez pude ser: 

- FORZADA: En estos casos el sujeto se ve impelido a ingerir 

alcohol bajo presiones físicas o morales de uno o varios in-

dividuos, suficiente como para no desistir de hacerlo. 

- FORTUITA: Esta clase de embriaguez se caracteriza por el 

resultado imprevisible en la ingestión de bebidas alcohólicas, 

ya que su efecto tóxico es desconocido ; esto mismo puede su-

ceder en individuos que sin conocer los efectos de las bebi-

das alcohólicas , es engafiado por otra persona en forma mali 

ciosa . 

- CULPABLE : Esta implica desde luego, que el sujeto al in-

gerir la bebida embriagante , tiene el conocimiento previo de 

sus resultados; por lo tanto busca la bebida únicamente con 

su aparente convicción de que sabra controlarse. 

- INTENCIONAL: En esta el sujeto ingiere licor o cualquier 

bebida embriagante , para lograr un estado en el cual pueda 

sumergirse logrando algún p lacer momentáneo,y aun estando 

seguro de que llegará a la ebriedad , no se detiene y con-

tinúa en la ingestión de la bebida en forma compulsiva. 

- PREORDENADA: Esta se refiere e la ebriedad que es provo-

cada por quien ingiere bebidas embriagantes, con el propósi-

(40) Eduardo Novoa Monreal- Obra Citada- Página 473 
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to deliberado de cometer hechos que van en contra de la so-

ciedad, de sus costumbres, de la moral y de la ley. 

(41) 
De acuerdo a la intensidad de la ebriedad, esta puede 

ser: 

- SIMPLE O EXCITANTE: Constituye una fase en la cual el su 

jeto no pierde su lucidéz mental, aun cuando sienta el estí 

mulo psíquico o estado enervante y a veces eufórico propio 

de una alegría ficticia. 

- EBRIEDAD SEMIPLENA: En esta fase hay una obnubilación u 

ofuscación de la conciencia, también una relajación de las 

inhibiciones que imponen la mora, la educación, los conven 

cionalismo sociales, sin embargo aun cuando la visión del 

sujeto se vuelve defectuoso o borrosa, no se puede afirmar 

con toda seguridad que tiene anulada totalmente la razón, 

aunque sí debilitadas sus facultades psíquicas y mentales. 

- EMBRIAGUEZ PLENA O COMPLETA: El individuo al llegar a 

esta embarazosa situación, pierde totalmente su lucidéz y 

capacidad razonativa , guiándose únicamente por sus instintos, 

pues el profundo sopor o coma, grado con el cual concluye e~ 

ta embriag uez , le imposibilitan para cualquier actividad fí-

sica. 

Es decir que sobre la embriaguez existen muchas clasifica-

(41) Eduardo Novoa Monrela- obra Citada - Página 474 



cione s, ate ndie ndo a dive r s os f a ctore s, así tenemos: 

- Por su origen , la embriaguez puede ser: accidental o for­

tuita y voluntaria, cabe en esta última categoría la simple 

y la preordenada. 

Estas clasificaciones anotadas, sobre la embriaguez nos dan 

una orientación para comprender mejor esta enfermedad, pues 

en la ciencia médica psiquiátrica, declaran que es una enfer 

medad que puede llegar al enfermo a padecer una psicosis 

alcohólica. Pero desde el punto de vista jurídico y confor-

me lo establece nuestra legislación penal vigente, especí-

ficamente sobre una de las causas que excluyen de responsa-

bilidad penal por iminputabilidad, daremos a continuación 

otra clasificación sobre la embriaguez, tomada del tratadis 
(42) 

ta Alimea: 

- PRIMER PERIODO, DE LIGERA EXCITACION: Esta forma de em-

briaguez produce una excitación sin mayores consecuencias 

para el sujeto que ingiere bebidas embriagantes. 

- SEGUNDO PERIODO, DENOMINADO EMBRIAGUEZ INCOMPLETA O SEMI-

PLENA: En la cual la embriaguez no llega a anular aun el 

uso pleno d e r az ón d e l que ingie r e bebidas embriagantes, 

aunque s¡i existe cierto grado de descontrol en la persona-

lidad. 

(42) Romero Igle sia Rive ra - Te sis Doctoral: La embriaguez 
ple n a y fo r tuita como causa de inimputabilidad páginas 
28 y 29 
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-'l'l':HI':CI,:n PI':I ~~<2.!)(~ , _ ..t~~~/\M/\J)() I':MI\H I /\CUI':!. PI.I':Nl\ o COMPLETl\: 

En este estado al cual nuestro legislador se refiere en el 

artícuto y literal que comentamos ( Art.38 Lit.B. Codo Pn), 

al decir embriaguez plena; el individuo que llega a este 

período pierde totalmente el uso de su razón y su concien­

cia se encuentra también anulada. 

-CUARTO PERIODO, LLAMADO EMBRIAGUEZ LETARGICA; Se caracte-

riza por la imposibilidad de realizar cualquier actividad 

física e inclusive delinquir. 

Para establecer la eximente de responsabilidad penal 

embriaguez, esta debe ser PLENA; como ya vimos antes se le 

conoce también por COMPLETA o TOTAL, esta plenitud debe 

comprender una total intoxicación por la ingestión inmodera 

da de bebidas a lcohólicas, necesaria y suficiente como para 

causar la privación deluso normal de las facultades intelec 

tuales, carencia de conciencia y libertad de querer un resul 

tado dafioso, por fa lta de e nte ndimi e nto. 

Nuestra legislación plena vigente asimila este estado 

de embriaguez total, al de la enajenación mental, sólo que 

debe distinguirs e que la embriaguez es de carácter transito 

ria , por cuanto tiene un límite aun cuando sea completa o 

plena, su duración ti e n e un ti e mpo d e terminado y esto cons­

tituye un probl e ma para determinarla porque está en relación 
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directa a factores múlti~les pcopios del carácter y persona 

lidad del sujeto que ingiere bebidas embriaguez. 

Además de que la embriaguez sea plena o completa, debe 

de ser también FORTUITA o debida a FUERZA MAYOR . El caso 

fortuito consiste en que es un hecho acaecido sin la volun­

tad, para nuestro estudio en la eximente de responsabilidad 

penal por embriaguez plena y fortuita, implica aplicar tal 

precepto al sujeto que por ebriedad plena quedó privado en 

forma total del uso del razón, siempre y cuando dicho indi­

viduo haya ignorado antes de ingerir la bebida embriagante 

y los efectos de esta. 

Puede suceder también que un sujeto por error o más bien di 

cho por desconocer el contenido de la bebida, la ingiere que 

dando embriagado en forma total . En ambos casos, la situa­

ción real en la vida, es muy difícil que se presente, si 

tomamos en cuenta la gran difusión y propagación que se le 

hace al alcohol, de la cual el Estado tiene una gran ingeren 

cia por ser un producto que le propicia para obtener sus 

ingresos en concepto de impuestos por la venta . 

En cuanto a la embriaguez BEBIDA A FUERZA MAYOR, debese de 

entender que nuestro legislador se refiere a la FUERZA en el 

sentido FISICO Y MORAL o ausencia de acto voluntario para in 

gerir bebidas que deben de llenar los requisitos exigidos pa 

ra su configuración como lo son: 
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- La presencia física de voluntades extrañas que impelen al 

suj e to ingerir las b e bidas e mbriagantes, haciendodo obrar 

o realizar actos sin su libre voluntad, 

- esta fuerza debe ser ral y no autosugestiva, 

- en cuanto a la fuerza o coacción moral debe de ser tan 

grave e inminente que el que la sufre la sea imposible de 

superar por cualquier medio de resistencia qu oponga. 

Asi en ambos casos la embriaguez en forma plena, ya sea que 

se deba a una fue rzamayor o de un caso fortuito, el sujeto 

activo de una conducta dilictiva, ha llegado a un estado al 

que nue stra l e y p e nal, coloca en forma similar con el enaje 

nado mental, y se debe a que todo le ha sucedido por causas 

inde p e ndi e lltes de s u vo lunta d, porque de los contrario esta 

ríamos no e n pre s e ncia de un eximente de responsabilidad p~ 

nal, sino más bie n d e una d e las causas que la modifican, 

ya sea como atenuante o agravante, de acuerdo a lo dispues-

to en el Título 11, Capítulo IV, del Libro Primero de nues 

tro código penal. 

Comentamos al respecto que estos casos de embriaguez 

ple na fortuit a o debida a fuerza mayor, para configurarse -

como causa excluyente de responsabilidad penal, no sólo es 

difícil que se manifieste en forma real y evidente en la vi 

da del hombre,sino también existe el gravísimo problema de 
" 

que es tan difí c il su comprobación, por cuanto la Psiquiá~ 

tría que es la ciencia idónea al respecto , encuentra difi 



lUU 

cultade s para comprobar e l grado de la embriaguez en forma 

completa o plena en el individuo porque va de acuerdo a la 

subj e tividad del mismo paciente ; problema aparte tambi~n 

constituye probar la embriaguez proveniente de un caso for­

tuito o de una fue rza mayor; consultados que han sido los 

tribunales del distrito de San Salvador, no registran en la 

presente d~cada la ~omprobación de esta eximente de respon­

sabilidad penal, por embriaguez plena y fortuita o debida 

C1 fuerzC1 mayor ; so L :lIll C Il te j UC<JC1 un pC1pel importante en lo 

referente a uan de las causas modificativas de la responsa­

bilidad penal y que e l tribunal d e de considerar tal como lo 

ordena el artículo 67 de nuestro código penal. 

LA INTOXICACION: 

Tambi~n comprende nuestro código penal, dentro de las 

causad de inimputabilidad a la "Intoxicación plena y fortu~ 

ta od ebida a fuerza mayor, de drogas de cualquier índole". 

Nuestro legislador se refiere en este sentido a declarar 

excento de responsabilidad penal a toda persona que bajo los 

estragos l a intoxicación sea TOT~L o COMPLETA, además prov~ 

niente de una FUERZA MAYO o de un CASO FORTUITO. 

Desde e l punto de vista jurídico , el diccionario nos dice 

que es tanto como e nve ne namiento , sea casual, voluntario 
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(43) 
o doloso . Se trata pues d que un individuo introduzca 

sustanciéls "tóxiCélS en su orgélnismo , produciéndole una in-

toxicación que provoca un estado de INCONSCIENCIA patológi-

co, de tal manera que todas las acciones ejecutadas bajo este 

estado, se afirma que no son propias de este, por cuanto 

ni las ha querido como tan poco las ha propiciado en pleno 

uso de razón. 

Con un enfoque médico daremos una ilustración, en cuan 
(44) 

to a las formas de intoxicélción que se conocen: 

- INTOXICACIONES ACCIDENTALES: Suelen ser hasta cierto pun 

to raro, pero no se descarta la posibilidad en que el intoxi 

cado sea el protagonista de este episodio, pudo haber confun 

dido un detergente con vinagre o beber por error un líquido 

mal rotulado. 

- INTOXICACIONES LATROGENICAS: Estas obedecen en general a 

errores del mismo paciente o de su familia cuando suelen 

automedicarse, ignorando principios fundamentales de la far 

macología, dosis , vías de administración , intolerancia, etc .. 

- INTOXICACIONES PROFESIONALES : Ocurren con frecuencia esta 

clase de intoxicaciones, puede ser debida a la gran cantidad 

de pequeñas industrias casera, con fuente tóxica para el tra 

(43) Manuel Ossorio- Diccionario de Ciencias Jurídicas, polí 
ticas y sociales- páginas 396.-

(44) Alberto l. Calabrese y Emilio A.Astolfi-Toxicología­
Pág. 16/19. 



bajador, y para su familia. 

- INTOXICACIONES HOMICIDAS: Un asesinato por intoxicación 

es un acto que la autoridad judicial investigará , en cuyo 

caso práctico el médico, es en primer plano el responsable 

de sospecha. 

Pero la intoxicación pudo haber sido una determinación del 

paciente por diversos motivos. 

Es claro que de todas las formas de intoxic~ci6n antes des 

critas para el fIn de ncustro estudio, quizá sea la primera 

forma la única que podríamos ubicar para determinar una 

causa de inimputabilidad por tratarse de una intoxicación 

de carácter accidental. 

La ingestión de drogas es un problema complejo en to 

da la humanidad, pues en el transcurso de la historia el hom 

bre ha buscado siempre ya sea para ampliar el horizonte de 

sus sentimientos, de su alegría, o aumentar su sensibilidad 

más allá de la realidad circundante y cotidiana. La inges­

tión de drogas modifican y transforman las funciones nervie 

sas por su acción que ejercen sobre las neuronas o sobre in­

termediarios químicos, responsables de la transmisión del 

estímulo. 

Damos por sentado de que cualquier clase de drogas, 

constituye una sustancia tóxica y por lo tanto es nocivo pa 

ra el organismo humano, a excepción de la que bajo la auto-



rización por facultativo se suministra para efecto de ob-

tener un resultado medicinal de tal sustancia. 

A nivel internacional existe una clasificación de las 

drogas la que nosotros presentaremos en este trabajo, por 

cuanto nuestro legislador en el artículo que estarnos desa-

rrollando y específicamente e n el literal"B", no especificó 

a que clase de droga se refiere , para declarar inimputable 

quien por intoxicación plena y fortuita o debida a fuerza 

mayor, ejecutare un hecho punible bajo los efectos de cual-

quier clase de droga 

( 45 ) 
Esta clasificación es la siguiente: 

- EUPHORICA : Son sustancias calmante y que comprenden: el 

opio y sus derivados corno la morfina, la codeína; La coca 

y sus derivados, como la cocaína . 

- PHANTASTICA : Estas son sustancias capaces de hacer alucinar 

a quien las ingiere , (aluci nógenas ) y comprende: La marihua-

na y peyote (cautus ), la mezcalina, los hongos alucinógenos, 

y el LSD 25 ó ácido liséryico . 

- INEBRANTIA: Constituyen todas las sustancias embriagantes, 

y comprende; El alcohol , el cloroformo, el eter, la bencina 

y e l protóxido de nitrógeno . 

(4 5) Elías Neumar -Droga y Criminología. 
Paginas 163 y 164 
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- HIPNOTICA: En sentido estricto constituyen sustancias 

narcóticas, y comprende: el clarol, veronal, lurninal, las 

brumosas y la enorme cantidad de fármoco sintéticos denomi­

nados tranquilizantes y barbitúricos. 

- EXITANTIA: Estas s on sustancias estimulantes del psiqui~ 

mo y comprende: el café, la cafeína, el té, la cola, el mate 

el alcanfor, tabaco, betel, las anfetaminas, y además un in 

numerable número de producto vegetales como la nuez moscada, 

farmacéuticos e industriale s como pegamento inhalante o in­

halables. 

La droga cualquie r clas e que sea al ingerirla en el or 

ganismo ataca todo el sistema nervioso, es decir es el cen­

tro de radicación y produce efecto ya sea de excitación, d~ 

lirio, alucinacione s, d e pre sión, adormecimiento o inclusive 

coma en el paciente; lo que significa de que se opera en el 

sujeto una grave perturbación en su conciencia que le difi­

culta o le es imposible, para dirigir sus actos con plena con 

cie ncia, lo mi s mo que no pue d e compre nder el carácter ilícito 

de sus actuaciones en la vida social; por lo que constituye 

una causa de exclusión de responsabilidad penal al ejecutar 

cualquier hecho punible, pero se requiere para ello: 

- QUE LA INTOXICACION SEA PLENA Con esto se quiere decir 

que la ingestión de la droga, produzca un efecto de anular 

totalmente la concie ncia del sujeto, que lo imposibilite 
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para su normal disce rnimiento de sus actos. Lógicamente es-

to resulta muy difícil de demostrar porque cada individuo 

es muy distinto a los demás en cuanto a su constitución fí-

sica, ya que algunos hombres pueden soportar un alto por-

centaje d e droga e n su organismo y no produciría el mismo 

efecto en otro que haya ingerido una cantidad menor; en con 

secuencia está e n relación a la constitución física del or-

ganismo, y al grado, cantidad y calidad de la droga que se 

ingiere . 

- QUE LA INTOXICACION SEA FORTUITA: Es decir que el sujeto 

haya ingerido la droga suficiente corno para que esta llegue 

a ser plena, desconociendo su contenido o sus efectos; lo que 

equivale también a que el sujeto desconocía la droga, porque 

no era su voluntad llegar a adquirir el estado de intoxica-

ción plena, de lo contrario no constituye una excluyente de 

responsabilidad pe nal, sino que una causa modificativa de es 

ta, de conformidad a lo dispuesto en el capítulo IV, Título 

11, del Libro Prime ro de nuestro código penal. 

- O QUE LA INTOXICACION SE DEBE A FUERZA MAYOR: En esta si 

tuación, tal corno lo dijimos en cuanto a la embriaguez, se 

entiende que sobre el sujeto se opera una fuerza insupera-

ble que lo impele a ingerir la droga; dicha fuerza puede 

ser física o moral. Debe de concurrir la presencia de volun 

tades e xtrañas a l individuo, que lo obligan a consumir la 

droga suficiente para que llegue a intoxicarse en forma 

I lBllOTECA CENTR~ i. -_ .. _-_ ...... _-- -- -- -- - ---
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plena; y la fuerza moral debe de ser tan grave e inminente 

que el individuo que la sufre no puede superarla por ningún 

medio posible; en ambas formas ya sea que existe una fuerza 

física o moral, la voluntad de ingerir o introducir la dro­

ga en el organismo, está totalmente anulada siendo entonces 

como se configura que la intoxicación es debida a fuerza 

mayor. 

En ambo s Cél sos d~ Ja i 11 tox iC¿lclón , ya se que provenga 

de una FUERZA MAYOR o si es de un caso FORTUITO, cuando lle 

ga a totalizar e l discernimiento o la conciencia del indivi­

duo es porque la intoxicación ha llegado a ser PLENA , con­

figurándose como una de las causas que excluyen de respon­

sabilidad penal porque el hombre bajo este estado, no tiene 

plena conciencia de sus actos mucho menos la actividad voli 

tiva para dirigirlos. 

Es asi como nues tro l e gislador, ha colocado en forma similar 

al intoxicacdo con el ENAJENADO MENTAL; como consecuencia 

corresponde al tribunal recurrir al médico-psiquiátra para 

poder establecer los extremos que el artículo 38 en su li­

teral "B", de nuestro código penal exige para declarar una 

causa de inimputabilidad. 

SORDOMUDEZ 

Nuestro código penal e n su artículo 38 establece: "Es inim­

putale quien en el momento de ejecutar el hecho punible fuere 
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incapaz de comprender el carácter ilícito del hecho o, com­

prendiéndolo, no pudiere dirigir sus actos por incapacidad 

síquica, para evitar su ejecución : 

Literal D): 11 Por desarrollo síquico incompleto, como en los 

estados de SORDOMUDEZ DE NACIMIENTO o adquirida ANTES DE LOS 

DOCE ANos , si se careciere EN ABSOLUTO DE INSTRUCCION. 

El sordomudo en general es aquella persona que por un defec 

to congénito o adquirido, le afecta su sistema auditivo y 

como COllsccueJlciil 110 ]?crcibe los sOll idos del mundo ex t erior 

que lo rodea, asi mismo no p uede reproducirlo. La sordomu­

dez puede ser origi nadn por un~ lesión cong6nita o adquiri­

da, periférica o interna en e l sistema auditivo, por lo que 

e l individuo no puede oír ni hablar. Por si misma la sordo­

mudez, no constituye una e nfermedad mental ni permanente ni 

transitoria, salvo que a la v ez el sujeto padezca cualquiera 

de las enfermedades mentales ya antes descritas, puede ser 

incluído dentro de la ENAJENACION MENTAL. 

La comunicación oral constituye e l principal me dio 

por el cual el hombre puede darse a entender con los demás 

siendo desde e se mome nto e n q ue se considera como un ser 

sociaL; en este sentido , el sordomudo no está en condicio­

nes d e adaptarse a la vida social con todas sus exigencias 

normativas, con características de una persona normal; es ello 

en casi todas las legislaciones penales del mundo entero, han 
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excluído al sordomuoo d e toda r e sponsabilidad penal, por 

cuanto no existe una plena ecapcidad de comprensión de to­

das las normas sociales y jurídicas que la sociedad impone 

en su relación de vivir. 

Se debe hacer una distinción de lo que es el sordomudo 

existen personas que desde su nacimiento, traen para su exis 

tencia de la vida esta deformidad en su sistema auditivo y co 

mo consecuencia no pueden hablar, es decir al no percibir 

los sonidos tan poco pueden producirlos; pero existen otras 

personas que nacen sin esta deformación y en la vida adquie­

ren la sordomundez en estos casos puede suceder que tales 

personas antes d e adquirirla hayan recibido cierto grado 

de instrucción, lógicamente pueden darse a entender por es­

crito; pero también existen otros sujetos que no obstante 

haber adquirido e n su vida la sordomudez, no recibieron nin 

guna instrucción como consecuencia éstos no pueden darse a 

entender por ningún medio; pues las ciencias han avanzado 

mucho y a sí t e ne mo s que e xisten escuelas especializadas para 

instruir a estas personas, por lo que no es extraño encon­

trar sordomudos que pueden darse a enteder por escrito otro 

aprende a leer labios, lo que significa que también pueden 

darse a entender. 

Nue stra l ey pe na l a l r e spe cto establece que la inimpu 

tabilidad debe reunir los siguientes requisitos: 
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- QUE LA SORDOMUDEZ SEA DE NACIMIENTO: Siendo en este caso, 

la sorcloJllucle:¿ cOll(:Jélli t¿¡ , es decir yue es d e terminada o debi 

da a una malformación o deficiencia de carácter hereditaria 

desde su nacimiento, constituyendo un traumatismo prenatal; 

la persona ya nace con este mal y no percibe los sonidos 

exteriores . 

- O QUE LA SORDOMUDEZ SEA ADQUIRIDA ANTES DE LOS DOCE A~OS 

Quiere decirnos nuestro legislador , que la persona en este 

caso nació sin esta malformación en su sistema auditivo, p~ 

S U vid.! 1I1) Lt'S de l os doe(' ¿ 1~lO~,- debido él unél enfer-

medad o un trauma biológico o psicológico contrae la sor-

domudez, estamos asi e n presencia de una sordomudez adqui-

rida, que le han privado el sistema auditivo de los sonidos 

del mundo que lo rodea. 

- PARA AMBOS CASOS LA EXCLUYENTE DE RESPONSABILIDAD PENAL, 

SE REQUIERE QUE EL DORDOMUDO CAREZCA DE INSTRUCCION EN 

FORMA ABSOLUTA En este sentido se coloca a la persona que 

no ha podido r cibir ni tan siquiera el más mfnimo grado de 

instrucción o de enseñanza aprendizaje ; es decir aquel que 

no puede darse a entender ni por escrito ni por otro medio. 
(46) 

El maestro Carrara nos dice al respecto: "siendo la pala-" 

(46) Francisco Carrara - Programa de Derecho Criminal­
Volumen Páginas 175- a 177 
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bra ve hículo indispensable para la comunicación d e ] as j d , '.1:; 

llbstriJ as , 'ntre 11as la justicia, y no estanuo .J !30 1 tI') ­

mudo d e nacimiento ( en nuestro medio también el que la ha 

adquirido antes de los doce años) en condiciones de perci­

bir tales ideas , s e expl ica que las legislaciones pe rnal es 

lo hayan considerado inimputable, pero cuando un benefactor 

de la humanidad ideó el portentoso método de instruir a los 

sordomudos,y cuando siguiendo sus huellas, se utilizó en su 

favor la palabra escrita como equivalente de la palabra h~ 

blada se deparó a estos desgraciados, ' el medio para lograr 

concebir las ideas abstractas, supliendo con el sentido de 

la vista la falta del oído; y entonces tuvo que reconocerse 

que también los sordomudos podían ser responsables ante la 

ley del Estado. "Es un planteamiento con respecto al sord~ 

mudo, que subsiste en casi todas las legislaciones penales 

y la nue stra no es una excepción, porque este es el crite­

rio registrado en nuestro código penal y que el legislador 

ha retomado al respecto. 

En todo caso comentamos que el sordomudo,ya sea de 

nacimiento o adquirida antes de los doce años de su vida,si 

este carece en absoluto de instrucción, la eximente de r es­

ponsabilidad penal descanza en que este, no tiene pleno di~ 

cernimie nto del mundo exterior , porque le falta uno de lo s 

sentidos para comunicarse con la realidad, como lo es la 
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audición y como consecuencia carece también del habla; es 

decir que no puede o no está en capacidad de abstraer el cQ 

nocimiento de las normas sociales y jurídicas que rigen a la 

sociedad, y al no hacerlo no tiene pleno discernimiento de 

sus actos sean estos lícitos o ilícitos. 



CAPITULO V 

ANALISIS JURIDICO y PROCEDIMIENTOS. 

Hemos visto anteriormente las circunstancias que dan 

origen a la inimputabilidad, según nuestra ley pe nal, corno 

institución jurídica que excluye de responsabilidad penal a 

cualquier persona que ha realizado una conducta delictiva; 

nos ocuparemos ahora del procedimiento para declarar, deter 

minar o establecer jurídicamente hablando, la aplicabilidad 

de las disposiciones legales pertinentes concernientes a tal 

excluyente de responsabilidad penal. 

El juicio penal de conformidad a lo establecido en el 

artículo número 1 de nuestro código procesal penal, tiene 

por obj e to " e stable c e r la existe nci a d e una in f racc ión penal, 

averiguar quien o quienes la cometieron y sancionar o absol­

ver a las personas que resultaren o fueren declaradas cul­

pables o inocentes". 

Siendo este el objeto que se persigue con la instrucción del 

proceso penal, entonces corno premisa indispensable para nues 

tro estudio es necesario que exista la iniciación de un pro­

ceso penal por cualquiera de las formas establecidas en los 

artículos 125, 132, Y 145 de nuestro código proce sal penal, 

pudie ndo ser: 

- Por aviso, 
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- Por denuncia 

- Por Requerimiento fiscal, 

- Por acusación y 

- De oficio. 

Inmediatamente el tribunal que conoce en materia penal, 

y que inicia la instrucción del proceso penal, está en la 

obligación de establecer o comprobar los dos extremos pro­

cesales que son: EL CUERPO DEL DELITO Y LA PARTICIPACION 

DELICTIVA, regulado en el Título 111, Libro Segundo de nue~ 

tro código procesal penal como uno de los actos procesales 

tendientes al esclarecimiento del hecho punible; nuestra 

ley procesal penal establece que el juez deberá recibir la 

declaración del imputado, tal como lo ordena en los artícu­

los 188, 190 Y 191 todos del código procesal penal; es en 

este momento en que el juzgado debe tomar en consideración 

o mejor dicho acatar y darle cumplimiento a lo preceptuado 

en el artículo 467 Pr.Pn. que reza de la manera siguiente: 

"Si el Juez al recibir la indagatoria al imputado, notare 

que éste presenta síntomas manifiestos de ENFERMEDAD MENTAL, 

GRAVE PERTURBACION DE LA CONCIENCIA o DESARROLLO SIQUICO RE­

TARDADO O si durante el curso del proceso fuere informado 

de ello por el encargado del lugar donde estuviere reclui­

do o así lo manifestare cualquiera de las partes, con funda­

mento razonable a juicio prudencial del juez, ésto ordenará 

el examen por un perito siquiátra para que dictamine sobre 
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la naturaleza de la enfermedad y SI ESTA ES ANTERIOR O POS­

TERIOR AL DELITO." No mencion6 nuestro legislador en este 

artículo respecto al imputado " CON DESARROLLO SIQUICO IN­

COMPLETO", los cuales se refiere específicamente a EL SORDO­

MUDO; trátase pues de aquellas personas a quienes se les im 

puta la comisi6n de un hecho delictivo, pero que por manife~ 

taci6n inequivoca, éstas pueden estar comprendidas en las 

personas que les asiste una causa eximente de responsabi­

lidad penal por inimputabilidad. 

Según nuestras investigaciones en los diferentes tribunales 

de lo penal de la capital, se adopta la modalidad que no se 

acata la disposici6n última citada, y es a petici6n en el 

mayor nlúmero de veces de la parte defensora, sea esta nom­

brada por el imputado o el Ministerio pGblico a trav6s de la 

Procuraduría General de la República, quien solicita al juez 

se lleve a cabo la práctica del correspondiente exámen médi 

ca psiquiátra. 

Existe una gran dificultad para la realizaci6n de es­

ta diligencia, cuando el juez ordena practicarla; tal como 

lo dijimos en el proyecto de este trabajo, por cuanto la ex 

periencia nos permite afirmar que el imputado está siendo 

procesado por un hecho delictivo, pero que no reune a ca­

balidad todos los elementos esericiales del delito, mencion~ 

dos en el primer capítulo, como lo es la IMPUTABILIDAD,cl~ 
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ro está se vuelve indispensable probar la inimputabilidad 

para que se le excluya de responsabilidad penal; pero com­

probar tal eximente es el grave problema para todo el siste 

ma de administración de justicia en neustro país, y con ello 

se retarda la inseguridad jurídica del procesado aparte de 

mencionar los problemas personales de salud, de éste,probl~ 

mas sociales, económicos y jurídicos que acarrea, sin poder 

esperar a que le de cumplimiento da lo dispuesto en el artí­

culo 17 Inciso 2~ de nuestra Carta Magna, que se refiere 

a la indemnización por parte del Estado y las Víctimas de 

errores judiciales. 

En la práctica los tribunales que conocen en materia 

penal, una vez admitida la solicitud para llevar a cabo el 

exámen médico psiquiátra, libran oficio al Director General 

del Hospital Psiquiátrico a efecto de que éste designe un 

profesional en el ramo adscrito a dicho centro hospitalario, 

para luego aceptar el cargo y juramentarlo por parte del tri 

bunal, con el objeto de llevar a cabo el exámen correspondie~ 

te y dictaminar lo que el juez ha solicitado para e mitir una 

resolución conforme a Derecho. Pero el tribunal se enfrenta 

con el problema que dicho oficio no e s contestado en forma 

r§pida por el Hospital Psiqui§trico; consideramos nosotros 

que si esto ocurre para los distintos tribunales de lo penal 

de la capital, cuyo asentamiento material es el mismo de par-
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tamento de la república, aseveramos sin temor a equivocarnos 

que para el resto de la jurisdicción territorial la situación 

es un tanto peor; en este sentido nuestra administración de 

justicia es demasiada lenta y retardada, lo que va en de­

trimento de toda la sociedad salvadoreña. 

Nombrado el médico psiquiatra, deberá ser juramentado 

por el juez de la causa, para aceptar y jurar cumplir fiel­

mente el mandato judicial, es decir proceder a realizar el 

exámen pericial con el firme propósito de contribuir a la ad 

ministración de justicia, llevar a cabo tal diligencia con 

toda la seriedad y responsabilidad que la etica profesional 

y su moral le indican. A manera de comentario, nosotros hemos 

observado que el profesional en esta rama del conocimiento, 

en muchas ocasiones se abstiene de presentar al juez, un 

examen completo lo que se advierte visiblemente en su dic­

tamen médico psiquiatra; o cuando presenta su dictámen exis­

ten deficiencias sobre los puntos más delicados e importan­

tes cuando no llevan ciertas imparcialidad con el anímo de 

favorecer a partes interesadas en el proceso penal, lo que 

indica que tal diligencia no es llevada a cabo con toda im­

parcialidad, seriedad y capacidad que requiere. 

Los puntos más importantes y delicados en esta clase de 

examen médico psiquiatra, requeridos por el tribunal son: 

indicar con entera claridad si el sujeto activo del deli-
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to bajo el estado de enfermedad mental, cometió el hecho 

punible en un momento en que por su misma enfermedad no dis 

ponía de la suficiente capacidad para comprender el carac­

ter ilícito de sus actos, o que no podía dirigir voluntaria 

mente éstos; tratándose de la embriaguez y la intoxicación 

es bastante difícil afirmar, si dicho sujeto se encontraba 

en el momento de ejecutar el hecho delictivo, embriagado o 

intoxicado por cualquier droga en forma PLENA, que le impo­

sibilitara para comprender sus actos, y poderlos dirigir 

en forma voluntaria. Generalmente los psiquiatras emplean 

las frases como estás: "pudo haber estado el paciente bajo 

la influencia de la enfermedad mental" tratándose de la 

enajenaci6n mental cualquiera sea su forma; y "pudo haber 

estado bajo un estado completo de perturbación de su con­

ciencia por la ingestión de bibidas alcoholicas o drogas"; 

conclusiones que dan un margen de duda al juzgador, por cua~ 

to no existe una plena afirmación en el dictamen y que en 

varios casos por esa palabra empleada "PUDO", en dicho dic 

támen, es suficiente para que el tribunal no dicte un sobre 

seimiento a favoar del imputado. 

Ahora bien consideramos nosotros que es una gran re~ 

ponsabilidad, un papel muy delicado el que juega esta clase 

especial de peritos, por cuanto no debemos olvidar el medio 

en el cual se desenvuelve no solo el psiquiatra, si no to-
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do prof sional, co n tendencia a propiciar un acto d e corru~ 

ci6n, si tomamos e n cuenta que principalmente es la c la se 

burocrática del Estado la que ejemplifica a nuestra sociedad, 

con alarmantes casos de corrupci6n, generando un caos, un a 

incertidumbre y lo que es peor un detrimento de la clase 

más numerosa y despose!da econ6micamente de nuestra soci e d a d, 

detrimento que abarca todos los ordenes: Social, pol!tico, 

econ6mico y jur!dico. En el caso de la administraci6n de ju~ 

ticia, no podemos hcer una excepci6n con este mal casi ge n e ­

ralizado e n e l seno mismo de §~ta; dado que en muchas situa 

ciones, el m§dico psiquiátra en particular, obedeciendo li­

neami e ntos de partes interesadas emite un dictámen pericial 

que favorece a determinados intereses, cualquiera sea su 

procedencia, y se aparta de la etica profesional, del jur~ 

mento llevado a cabo en el tribunal cual es el de practicnr 

el peritaje con toda responsabilidad, capacidad, seriedad n 

imparcialidad; lo cierto de todo esto es que entorpece a Ja 

sana administracipon de justicia, originando efectos nega ­

tivos en la sociedad salvadoreña. Es pues un papel delicado 

pero neces ar io en la administraci6n de justicia la pre s e n­

cia del psiquiátra, pero despojado de subjetivismo, ya que 

su interve nci6n como perito debe realizarlo con toda la i~ 

parcialidad, seriedad y responsabilidad exigido por nuestra 

ley. 

Con toda la buena intenci6n, de que el estudioso de l 
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derecho tenga en sus manos, una guía e n donde pue da encon 

trar las perspectivas de lo que consta un verdadero ex~men 

médico-psiqui~tra mencionaremos a continuación las partes 

que necesariamente debe contener este. En un mod e lo que se 

utiliza en la administración de justicia de la República 
(47) 

de Colombia. 

- Encabezamiento: Se anotar~ en este apart a do lugar, fecha 

número del oficio de peritaje, nombre y cargo de la autoridad 

solicitante, número de oficio y fecha de solicitud, nombre 

del examinado . 

-Identificación : Se anotan aquí los datos de interés gene 

ral que sirven para reconocer e identificar a la persona 

examinada y poder seguir la cronología de los pasos dados 

dentro de la acumulación pericial; estos datos son: nombre, 

sexo , edad , fecha y lugar de nacimiento, lugar de preceden-

cia, ocupación, estado civil, religión , grado de instruc-

c ión, situaci6n jurídica, sitio d e r e clu s i6n, f ec h de r e ci 

bo del expediente, fecha de las entre vistas psiqui~tras. 

- Motivo del peritaje: Exponer los motivos que tuvo el 

funcionario para solicitar el dict~men pericial, incluir 

el cuestionario enviado por la autorid a d compete nte. 

(47) Fundamentos de medicina-capítulo 33: psiquiatría Foren 
se p~ginas 578 y 580 por los Doctores:Hernan Velez A. ­
Jaime Barrero R. Jorge Restrepo M. y Willian Rojas M. 
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- Técnicas empleadas: Mencionar los procedimientos ejecut~ 

dos para la evaluación del examinado y las pruebas tanto cli 

nicas como para-clínicas que se realizaron para poder hacer 

el diagn6stico; debe mencionarse los pasos previos que Slr-

ven para sacar las conclusiones con el fin de darle al fun-

cionario una idea sobre la forma corno se realizó el exAmen. 

- Antecedentes familiares: Se mencionarAn todos los datos 

que reflejen la historia familiar del examinado, tanto des 

de el punto de vista físico corno psicológico; característi-

cas de la familia desde el punto de vista económico, social, 

y determinar la forma corno se desarrollaron las relaciones 

interpersonales entre los distintos miembros del grupo fa-

miliar; haciendo incapie en las relaciones del examinado 

con sus padres, hermanos, su cónyuge e hijos si los hubiere; 

registrar ademA s antecedentes de enfermedades hereditarias 

y contagiosas en el grupo familiar del examinado. 

- Antecendentes personales generales: En este apartado se ha 

ce recuento cronológico de los antecedentes como lo son: 

el desarrollo psicomotor, la escolaridad, la vida sexual, 

antecedentes laborales, condiciones de vida en la niñez, 

en la infancia, adolescencia, adultez, madurez y senectud, 

según el caso, con enfasis en las características psicoló-

gicas del individuo y de la forma como se presentaron en ca 

da edad de su existencia. 

81BLlOTECA CENTRAL. 
•• .,..111111 ....... Il~ ... ~" ..... I 
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- Antecedentes personales específicos: Debe en este apar­

tado de mencionar los antecedentes pato16gicos, quirúrgicos, 

traumáticos, venéreos, tóxico, alérgicos, gineco-obstétri­

cos, psiquiátricos y judiciales del examinado. 

- Exámen mental: Aqui se precisan las características actua 

les del funcionamiento psico16gico del individuo, especi­

ficar las funciones mentales superiores y los posibles tra~ 

tornos que padezca el sujeto y en general la evaluación en 

su grado de salud o enfermedad mental en la áreas cognosci­

tiva-intelectiva, afectivo-emocional y volitiva. 

- Exámen Físico: Se debe precisar aquí un panorama del com 

pleto estado de salud, además de su estado mental, siguien­

do los lineamiento de la medicina general. 

- Exámen complementarios: Deben registrarse las técnicas y 

resultados de los exámenes para-clínicos realizados al suj~ 

to tales como: electrocardiograma, electroencefalograma, 

neumoencefalograma, prueba psico16gicas de inteligencia, 

proyectivas de personalidad o para detectar organicidad, 

asi como también examenes de laboratorio, de hemotología, 

parasitología, toxicología radiología. 

- Discusión: Este es uno de los apartados mas importantes 

en el examen medico-psiquiátra; aqui s hacen las aproxi­

maciones del caso, se informa de la manera como se estable­

ció determinado diagn6stico y como se efectu6 el diagn6sti 
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co diferencial, se efectúa una comprensión de los factores 

genético-estructurales y psicodinamico del individuo en g~ 

neral y de su actuación específica, traducidos en lenguaje 

forense facilmente entendible por el funcionario de la adml 

nistración de justicia. Se le comenta a éste la condiciones 

de salud o enfermedad mental del examinado y la influencia 

o relación de causalidad que hayan podido tener dichos fac 

tores con un pasado acto sea éste delictivo o no, o las 

relaciones que guarden estos elementos estudiados con un 

evento futuro o potencial en el cual pueda intervenir la pe~ 

sona examinada. 

- Conclusiones: Constituye el resumen de todo lo anotado 

en los apartados anteriores, aquí se deben ordenar las fr~ 

ses y resultados obtenidos en la pericia, en lenguaje sen­

cillo y preciso. 

En el caso que el funcionario haya incluido un cuestiona­

rio, habra tantas conclusiones como puntos o preguntas trae 

el oficio solicitantes y cada respuesta debe identificarse 

con el mismo número de la pregunta. Cuando el funcionario 

no incluye cuestionario específico, el perito debe siempre 

enumerar sus conclusiones. 

En medicina legal se adopta la costumbre de que no se con tes 

ta mas alla de lo interrogado. 

- Firma y sello: Concluído el examen solicitado por el fu~ 

cionario de la administración de justicia, deberá el psi-
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quiátra firmar todo su contenido al final, el se llo puede 

ser también el que utiliza el profesional en el cual se e~ 

c uentra su número del c6digo; pero en todo caso , para nues­

tro medio deberá venir sellado por el Centro Oficial Hospi­

tal Psiquiátrico. 

Estas son las partes en que debe ser realizado un exá 

men médico psiquiátra; el juzgador deberá acatar lo que dis 

pone nuestro c6digo procesal penal en los artículos 459, 

469, de acuerdo con lo que el peritaje le arroje como prue 

ba complementaria en la causa; pues en última instancia es 

el juez a quien le corresponde decretar la inimputabilidad 

o por el contrario, continuar con el procedimiento normal 

hasta el informativo, por no haber lugar a establecer cual 

quiera de las causas de exclusión de responsabilidad penal, 

por inimputabilidad en este caso. 

Conviene aclarar que cualquiera de las cauas de inimputabi­

lidad, solamente excluyen de responsabilidad penal al su­

jeto que ha realizado la comisión de un hecho delictivo, p~ 

ro no excluye de la RESPONSABILIDAD CIVIL resultante del mis 

mo, de conformidad a lo que dispone el artículo 144 de nues 

tro código penal vigente. 

Ante la realización de cualquier conducta delictiva, 

sancionada por nuestra ley penal, se deducen dos tipos de 

responsabilidades: La Penal y la Civil. 



J 24 

De conformidad a nuestra legislaci6n penal, aquella 

persona que comete un hecho delictivo, es sujeto de una san 

ci6n o pena, cuando es declarado culpable mediante el previo 

procedimiento establecido por nuestro ordenameinto jurídico 

e n base a los artículos 12 y 13 de nuest ra cons tituci6n poli 

tica, 1 código penal. 50S, 506 Y 2 del código procesa l pe­

nal. 

Por la responsabilidad penal al sujeto puede imponer­

sele la s s igui e n"t es clases de penas: como pena pr illc ipal, 

prisi6n y multa; como penas accesorias, inhabilitaci6n a bso 

luta e inhabilitación especial; pues la pena de muerte como 

pena principal ha que dado derogada en forma tScita para los 

delitos comunes, todo lo anterior con fundamento e n los ar­

tículos 58, 60, 61, 62, Y 63 de nuestro c ódigo penal, y ade 

más el artículo 59 código penal en rel ac ión con el artículo 

27 inciso de nuestra Carta Magna. 

La Responsabilidad Civil es aquella que lleva consigo 

el rezarcimiento de los daños causados u ocacionados, y de 

Jos perj uicios provocados po r ] a mismo persono o por ter­

ceras por quien deberá responder. El principio de legalidad 

de es ta responsabilidad e n nuestra ley penal lo e ncont ramos 

e n el artículo 130, el cual reza así "'roda perso na respon-

50ble de un del ito o falta, lo es también c iv.i.. l m>nt ,it Pero 

tratándose d e un sujeto a quien 1 ley pen 1 d ec l ara exento 
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de responsabilidad penal, no le beneficia en cuanto a la res 

posabilidad civil, tal como lo establece el artículo 144 có­

digo pena, que dice". Incurre en responsabilidad civil el 

irresponsable penalmente por causa d e inimputabilidad", como 

cons ecuencia para las person as qu les asiste un a ca u sa de 

inimputabilidad, quedan excluidas de la responsabilidad pe­

nal pero no d e civil; tiene aplicación ntonces lo dispues­

to en el artículo 145 código penal, ya que la responsabili­

dad civil debe ser extinguida por los padres, tutores, cura 

dores y en general todas las persoans a quienes se les hubie 

re confiado la educación de la persona inimputable, tratándo­

se de aquellos que por su ENFERMEDAD MENTAL, cualquiera que 

sea su clase ya antes anotada, no pueden responder por si 

mismo en la forma para extinguirla; pero con respecto al inim 

putable por EMBRIAGUEZ o INTOXICACION, estos como no perma­

necen bajo el estado de grave perturbación en su concienc ia 

por mucho tiempo, sino que su estado anormal es transitorio 

son responsables por si mismos para hacer efectiva la res­

ponsabilidad civil, habida cuenta que nuestro legislador no 

hizo tal distinción que nosotros hace mos, s e entiende que 

también es aplicable lo dispuesto en e l artículo 145 código 

penal, en cuanto al sujeto inimputa b l e por embriaguez o in­

Loxicación. 

Den u e s t r a sin ves t i 9 a c i on e s e n l~ 1 .' i s L ( I1h d L! ¿) (l rn ¡ni s -

tración de justicia, encontramos unifo r mjd ad d criterios e n 
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el sentido de que el legislador debió regular en el arti 

culo 38 código penal, una causal adicional de inimputabili­

dad, la cual debería ser" . POR MINORIA PENAL". Ya antes di­

jimos que el código penal se aplica unicamente a personas 

que al momento de ejecutar el hecho punible tuvieren dieci­

seis años de edad, consecuentemente el juez que conoce en 

materia penal, está en la obligación de darle cumplimiento 

a lo dispuesto en el artítuculo 196 Pr.Pn. en relación con 

los artículos 74 y 93 código de menores, lo que en síntesis 

constituye una comprobación de la edad en la persona menor 

de dieciséis años. Al comprobarse esta, el juez de los co­

mGn se abstiene de seguir conociendo con respecto al menor 

de edad, y el informativo pasa a conocimiento de la juris­

dicción especial sobre menores, siendo en este caso el tri­

bunal tutelar de menores correspondeintes. Significa enton­

ces que el tribunal que conoce en materia de lo penal, no 

puede tan siquiera hacer efectiva la responsabilidad civil 

de este menor , porque se le inhibe de seguir conociendo, y 

realmente existen muchos casos en los cuales el menor de 

esta edad , realiza conducta que nuestra ley penal tipifi­

ca como delictivas, pero que por no ser de aplicación para 

estas personas tal corno lo dispone el artículo 16 código p~ 

nal, no es conocimiento de los tribunales de lo penal; así 

mismo la responsabilidad civil no puede ser de conocimien­

Lo de estos tribunales, porque en nuestrd ley penal la mino 
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de inimputabilidad como en otras legislacioens, situación 

que si debería de existir en neustra ley para el solo efe~ 

to de que el juez de lo penal, puede hacer efectiva la res­

ponsabilidad civil de un menor de dieciséis años de edad que 

haya realizado una conducta tipificada como delictiva para 

mayores de esa edad y evitar proble mas en toda la sociedad 

por su incumplimiento. 



CAPITULO VI 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Conclusione s 

1- La inimputabilidad es una figura jurídica, contemplada en 

nuestro código penal vigente, como causal de exclusión de 

responsabilidad penal; está basada en que el sujeto activo 

del delito, no posee la capacidad de discernimiento y com­

prensión del carácter ilícito de sus actos en la vida social, 

o está desprovisto de la voluntad para poderlos dirigir . 

Una persona que sufre o padece de cuaJquiera de las formas 

de enfermedad o enajenación mental antes descritas, o un su 

jeto en estado de ebriedad o intoxicación, no posee una cla­

ra conciencia y voluntad para dirigir sus actos. Debe enten 

d rse la embriaguez y la intoxicación en la forma que la 

legislación nuestra exige para ser excluyente de responsabi­

dad penal , y que nosostros hemos explicado anteriormente. 

Decimos que en estas personas existe una obnubilación de 

sus facultades psíquicas y mentales, que les puede llevar 

en un momento determinado a cometer hechos delictivos y que 

nu e stro legislador ha previsto tal situación , colocándolos 

como personas a las cuales se les excluye de r sponsabiJida­

des penal , por cuanto en ellas está ausente un elemento muy 

e sencial para la configuración del delito como es la imput~ 

bilidad. 



La humanidad en un principio no nos ofrece la valorización 

que posteriormente hace el hombre de las normas jurrdic~ s , 

como lo vimos al inicio en el primer capítulo, porque su e~ 

tado de desarrollo histórico era ínfimo , es así como el de­

recho penal tiene su primer momento conocido como venganza 

privada porque no tenía ni tan siquiera un conjunto de nor­

mas escritas que rigieran al hombre, pues todo se basaba en 

la costumbare, en donde la aplicación del castigo , llam&nd~ 

le asi en lugar de pena o sanción , cuando un miembro de la 

sociedad o comunidad cometía un daño a otro miembro, era re a 

lizado por 1 of ndido lo qu cons ti tuyo una v e nganzél c1' Cr l.r<'l C 

ter individual. 

Más tarde en el tiempo, el hombre concibe la idea de que al 

cometer una infraccióri a las normas de costumbre y que eran 

dañadas para la comunidad, se ofendía a la Divinidad, y fue 

asi como se comenzó a ligar a la justicia terrenal de los 

hombres con la justicia divina; los que hacían las veces d e 

jueces de esa etapa aplicaban castigos en nombre de Dios; 

etapa en que el derecho penal se le conoció con el nombre 

de Venganza Divina. 

El derecho penal fue evolucionando, llegando a la etapa d 

la pena pública, cuando el Estado y el Derecho han hecho 

su aparición en la vida del hombre, tal como lo vimos ante­

riormente. 

Pero la figura jurídica que hoy nos ocupa , no está pres e n-
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te aun en la vida del hombre; pues las circunstaDcias que 

nuestra legislación . contempla actualmente y que originan 

la inimputabilidad como institución jurídica, no estaban 

previstas en las normas de conducta que primeramente fueron 

basadas en la costumbre y posteriormente escritas¡ decirnos 

que no estaban previstas ni aun en la etapa de la pena pú­

blica. 

Es apartir del período humanitario del derecho penal, en 

que este reviste un carácter verdadero como tal, formando 

una de ' las ramas del derecho en general, y con gran senti 

do humanitario incluyendo asi en casi todas las legislaciQ 

nes, algunas de las circunstancias que actualmente originan 

la inimputabilidad¡ por que en verdad se reconoce que el 

inimputable plenamente comprobado no puede ser objeto de san 

ción o pena alguna. En este sentido decirnos nosotros que no 

es la sociedad la víctima ante el inimputable, porque ¿Qué 

conciencia y voluntad tiene el enajenado mental, por ejemplo 

para delinquir? obviamente que ninguna, como consecuencia 

si fuere objeto de sanción sería éste quien representaría 

el papel de víctima y no la socie d<ld 1u '" ]0 h juzg do Y s n 

cionado. Pero este pensamiento es producto de la evolución 

histórica del hombr e , al tener en cuenta que para juzgar y 

sé ln cj on<lr a un r rson<l , r quiere (lU' se 'onfiyur ' Il p10nulll "'~ 

L' lou . .1 e 11\ 'IILos e:::; 'Il 'LJ.L·s que requiere ' J ucl1Lo, COI\\O 10 

~;on : 
.' 
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- el acto humano, 

- la antijuricidad, 

- la tipicidad, 

- la imputabilidad, 

- la culpabilidad, 

- condición objetiva de perseguibilidad , y 

- la penalidad. 

2- Por tanto en el período científico del derecho penal al 

cual todavía la humanidad se encuentra, exite una serie de 

problemas en el derecho en general y en particular en el de 

recho penal, siendo más específicos aun, decimos que con res 

pecto a la institución que estudiamos, porque la imputabili­

dad es para muchos tratadistas, el basamento en el cual de~ 

cansa el derecho penal siendo la Inimputabilidad la otra 

cara de la moneda, la faz negativa de tan esencial elemento 

del delito, presenta también grandes problemas en todos los 

países , el nuestro no se esceptúa. 

3- Las ciencias en general se encuentran en permanente cam­

bio y perfeccionamiento de sus respectivos conocimientos, 

la Psiquiatría y la psicología, no son la excepción ; por lo 

tanto no han brindado a la humanidad todavía todo el conoci­

miento con respecto a la Enajenación Mental , prueba de es­

to es que todavía no disponemos de una Clasificación Univer 

sal de las Enfermedades Mentales Actualizada, porque no se 

ha llevado a cabo la publicación de la realizada en el año 
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de 1988, Y la que poseemos hoyes del año de 1977; tampoco 

han sentado principios inamovibles estas ciencias con respe~ 

to a las enfermedades mentales, lo que nos lleva a una con­

clusión que el legislador debe estar tomando en cuenta cons­

tantemente los enunciados, terminología y conocimientos que 

estas ciencias van adquiriendo, porque están en relación 

directa con la institución de nuestro estud io . 

4- No negamos la dificultad que afronta e l perito psiquiátra, 

para llevar a cabo el dictamen sobre un suj eto que adolece de 

e naje nación me ntal, pero es todavía má s difícil realizar un 

examen en un sujeto que estuvo en estado de Embriague z o In 

toxicación , porque el enajenado al fin y al cabo su estado 

de anormalidad en su psiquis es permanente, aunque puede 

presentar momentos de lucidéz mental, se determina que padece 

o la ha padecido por cierto tiempo, determinada enfermedad 

mental ; pero en el caso de la embriaguez o la intoxicación 

es tas por ser de carácter transitorias e n el sujeto, pues no 

se co ncibe que alguien pueda permanecer mucho tj ~mpo bajo la 

i n fl ue ncia d e l alcoholo la droga, sí es un verdadero prob]~ 

llI i l cs léJbl c r c u[in~o 's ql1e -1 jndivid\lo 's ltl mbrjaCjéldo o 

intoxicado e n forma p)ena, por cuanto es bie n subjetivo es­

tablecer una esca la para me di r la cantidad de líquido o dro­

ga necesaria para qu e el sujeto que las consuma quede e mbria 

gado o intoxicado e n Forma rlena, como requier nuestra ley 

~ · néJl. Problema apar L pr nta ad más d~ esLa blucer es L 
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primer paso en cuanto a la embriaguez y la intoxicación, de­

terminar que es producto de una Fuerza Mayor o de un Caso 

Fortuito. Es aqui donde la experiencia del médico psiquiatra 

utiliza como punto de apoyo para su dictamen pericial, los 

antecedentes familiares y personales del sujeto I experime~ 

tos con otros sujetos de las mismas condiciones físicas y con~ 

tituciones orgánicas, para fijar un precedente; en todo caso 

también queremos dejar en claro que según nuestras investi­

gaciones en el sistema de administración de justicia, la em 

briaguez y la intoxicación solamente han figurado como circuns 

tancias atenuantes o agravantes, según el caso concreto pero 

no hemos podido encontrar que se haya materializado como 

causa de inimputabilidad. 

5- La Sordomudez siend o t mbi~n una causa e inimputabiJidad, 

no presenta myor problema para su comprobación, pues obvia­

mente s edebe tener en cuenta que el sordomudo sea de naci­

miento, o que haya adquirido tal circunstancia ante de los 

doce años de su vida y que en ambos casos carezca en absolu­

to de instrucción. 



Recomendaciones 

1- Nosotros consideramos necesario, que nuestro legislador 

debe adoptar una terminología actualizada para la creación 

de la norma jurídica y si bien es cierto que en el momento 

de su creación de nuestro código penal vigente, se plasmó 

con la terminología pertinente con respecto a nuestra insti­

tución, se entiende que esta con el trascurso del tiempo se 

vuelve obsoluta¡ situación que ha sucedido con nuestra ins­

titución. Al hacer tal afirmación nos basamos en que ya qu~ 

dó demostrado que la psiquiatría y la Psicología, ciencias 

coadyuvantes con el derecho penal, ya no utilizan la misma 

terminología de hace unas d~cadas anteriores, sin embargo 

nuestra legislación penal todavía las emplea. Así conside­

ramos nosotros que el legislador debe de reformar la norma 

jurídica de acuerdo a la realidad con otras ciencias. 

2- El artículo 38 de nuestro códgio penal, en su literal "A" 

establece como causa de inimputabilidad " Por Enajenación 

Mental", término al que no tenemos ninguna objeción alguna, 

pero tomando en cuenta que la enajenación mental, es generico 

y abarca una clasificación que ya vimos antes, consideramos 

que los t~rminos empleados por el legislador en el literal 

"C", que dice: " Por dcsdrrollo sfquico reLc1rdauo, COIllO en 

los estados de Idiocia, Imbecilidad y otros similares", de 

be de ser considerados en el primer literal, porque ademas 



de ser términos ya superados, son innecesarios, por cuanto 

quedarían comprendidos e n el primer literal del mencionado 

artículo. Es decir actualizar la terminología en este artí­

culo, porque tal como está redactado denota disconformidad 

con los conocimientos aportados por las ciencias en la rama 

correspondiente; además el ordenamiento jurídico como parte 

de una realidad social, debe de ser cambiante y no estático 

porque la sociedad ti e nde al cambio en forma constante. Los 

términos de Idiocia y la Inlbecilidad, ya han sido suprimidos 

por el término de Retraso Mental, como una de la clasifica­

ción de la Enajenación Mental. 

3- Las enfermedades mentales, cualquiera sea su forma de ma­

nifestación como: Psicosis, Neurosis y Retraso Mental, cons­

tituyen e stados en los cuales la persona que las padece, c~ 

rece total o parcialmente del uso de sus facultades psíqui­

cas y mentales, para comprend8r el carácter ilícito de todo 

sus actos, razón por la cual se les excluye de responsabili­

dJd penal; pero para llegu~ a obtener ésta, el juzagador es 

ta obligado a comprobar tal circunstancia, y para ello 

recurre el peritaje idóneo , siendo en este caso que el legi~ 

lador estableció en el artículo 467 de nuestro código proce­

sal penal, que el perito para dictaminar tal situación es el 

Psiquiatra, de tal manera que en el sistema de administración 

de justicia no se admite la comparecencia de otra clase de 

peritos, aun cuando el Psicólogo es un profesional que muy 



bien puede prestar sus conocimiento para esta clase de peri­

tajes, en cuanto se refiere a la conducta humana, esepcial­

mente tratándose de el Sordomudo, y aun también en el caso 

de enajenados mentales. En asi como nosotros creemos convenien 

te que en el articulo ante citado , sea incluido el Psic610go 

para que también pueda en un momento determinado prestar la 

colaboraci6n con la administraci6n de justicia. Nos preocupa 

enormente el hecho de que la justicia en nuestro pais sea de 

masiado lenta ; consideramos e ntonces que la inclusi6n del psi 

c610go, para efecto de esta clase especial de peritaje, trae­

ria muy buenos resultados , si tomamos en cuenta que actualme~ 

t e en el país solament e existe Ve intiocho médicos psiquiátras 

adscritos como tales en la Junta de Vigilancia de la profesi6n 

médica , lo que indica que e sta clase de profesionales especia 

lizados es escasa en nuestro pais . 

4- En consideraci6n a lo anteriormente anotado, creemos nece 

sario que el Estado deberia de impulsar la creaci6n de clíni 

CilS cst'fJci,11 l's t'll Ps iqui ¡¡t l" íLl o Psicologia , de caracter pri: 

vado con el objetivo de que la Administraci6n de justicia 

tenga donde recurrir e n e l momento necesario para esta clase 

de peritaje . 

Es decir que el Estado debería fomentar su creaci6n, y por 

supuesto reformar el o los articulos pertinentes de la ley 

procesal penal , a efecto de darle fac ultad al juzgador para 



enviar a los imputados d e cualquier hecho delictivo, y que 

muestre s efiales ineq ufvocas d e padecer una enajenación men­

tal cualquier sea su forma, o tratando de verificar cualquier 

otra de las circunstancias que originan la inimputabilidad; 

todo con el propósito y la finalidad de llevar a cabo una 

pronta y cumplida justicia en el país. En otros países avan 

zados en la ciencia y la tecnología existente estas clínicas 

forenses, generales y especializadas para ciertas clases de 

diligencias judiciale s, como de la institución de nuestro 

estudio. 

5- Con respecto a la Embriaguez y la Intoxicación, como cau­

sas de inimputabi lidad, e nte ndida en los términos ya antes 

explicados y que nuestra ley penal exige, es muy rara o es­

casa su configuración en el caso concreto; ya dijimos que 

ambas requieren: que sea ple na, Fortuita o debida a Fuerza 

Mayor. Pues bien el alcoholismo y la drogadicción constituye 

ambas una enfermedad en la persona que ha hecho de ellas una 

forma de conducirse e n la vida con el constante uso. Esta 

persona cada vez nlás sufre la influencia del alcohol o de la 

droga, creando una dependencia psicológica de ellos, a tal 

grado de llegar a padecer una psicosis alcohólica o una psi 

cosis proveniente de la droga , e n las cuales existen: Una ob 

nubilación en las facultades psíquicas y mentales, desorien­

tación en el tiempo y e spacio, etc., pudiéndo cometer cual­

quier delito. Como consecuencia no tienen plena conciencia 
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d e s u s a c tos , poryue s u c o n s titución física y el efecto peE 

manente del alcohol o la droga, han llegado a producirle una 

psicosis pudiendo originar entonces una causa de inimputabili 

dad, porque esta parte del principio de que no puede ser su­

jeto imputable todo aquel en el momento de cometer el hecho 

delictivo, no es capaz de comprender el carácter ilícito del 

mismo. En e ste s e ntido conside ramos nosotros que nuestra ley 

penal fue muy rígida o rigurosa al contemplar esta eximente: 

La e mbriaguez y l a Intox ic a ción, porque al fin y al cabo el 

alcoholismo y la drog adicción crónica o permanente, ademas 

de ser o constituir una e nfermedad en la persona, ésta al mis 

mo tiempo se constituye en una víctima de la sociedad, razón 

por la cual d e b e d e s e r e xcluída de responsabilidad penal. 

Análisis de la hipótesis de trabajo 

En nuestro proyecto d e l presente trabajo de tesis, planteamos 

tres hipótesis d e trabajo para desarrollarlas y comprobarlas 

en el mismo. Tales hipoótesis quedaron plasmadas de la siguien 

te ma nera : 

- 1) A mayores errores en el sistema de administración de 

justicia en El Salvador, mayor será la injusticia y el descon 

tento de la población del país. 

- 2) Cuanto mayor s e a la información que los estudiantes de 

Facultad de Jurisprude ncia y Ciencias Sociales de la Uni 

El Sa lvador tenga sobre la situación de los reos 



en las cárceles de El Salvador, mayor será el número de estu 

diantes que decidan hacer sus horas sociales 'en la situación 

penal del país. 

- 3) Cuanto mayor sea la capacidad de profesional del Derecho 

en El Salvador, menores serán los errores en la aplicación de 

la norma jurídica en el sistema de administración de justicia 

del país. 

El país Salvadoreño, sufre un descontenido generaliza­

do en su población, con respecto al Sistema de Administración 

de Justicia, no solame nte por la forma errada en que muchas 

veces es aplicada la ley positiva y vigente, sino también por 

la apatía, el desinterés, y el trabajo lento con que se lleva 

a cabo ésta . En los honorabl e s asientos de nuestros tribuna­

les, con ciertas excepcipones, en vez de reinar el orden, el 

imperio de la ley y la justicia, prevalece más el compadra~ 

go, la preferencia por ciertas personas son influencias pers~ 

nales, con intereses ajenos a la justicia,y en el peor de los 

casos la corrupción por parte de funcionarios y empleados en 

la administración de justicia, así como de partes interesadas 

en los procesos penales; creando de esta manera un acicate 

m¿s para la ya agoviada sociedad Salvadoreña, representada 

por la inmensa mayoría de sus habitantes, los cales constitu­

yen las clases más despos e ídas de poder económico. 

En este aspecto general de nuestro sistema jurídico 



140 

penal, la prime r hipótesis de trabajo que planteamos, reviste 

una comprobación en sentido afirmativo. No es extraño pues, 

que el Organo Judicial, esté implementando una serie de medi 

das a contrarrestar la pésima administración de justicia del 

país; tales corno la creación de más tribunal para agilizar 

el procedimientos en ciertos Juzgados de la capital. Además 

el clamor popular de este mal e ndémico, en nuestro país se 

escucha por todos los medios de comunicación: Radio, Prensa 

escrita y la Te l e vi zad a , no e s pue s una subjetividad neustra. 

Lamentamos no decir lo mismo de la segunda hipótesis 

de nuestro trabajo: "Cuanto mayor sea la información que los 

estudiantes d e la Facultad de Jurisprudencia y ciencias so­

ciales de la Universidad de El Salvador tengan sobre la si­

tuación d e los reos e n las cárceles de El Salvador, mayor 

será el número d e estudiantes que decidan hacer sus horas 

sociales en la situación penal del país". La composición de 

esta hipóte sis, que por cierto es en sentido negativo, es de 

ci r no se npr ucbn ; t ie ne un a e xplicación : 

En primer lugar, la proyección social, es una de las finali­

dades que lle v a a cabo la Unive rsidad de El Salvador en gene 

ral, y no solo de la Facultad de Jurisprudencia y Ciencias 

Sociale s e n particular, por lo tanto el estudiante, no solo 

de esta facultad, tiene varias alternativas para cumplir con 

este requisito para g raduar se ; por lo tanto puede escoger 

libremente las actividades encaminadas a tal fín, en lugares 



y trabajos que sCnn oc sus co nv e ni e ncias. En segundo lugar 

tenemos que el estudiante en general no tiene un verdadaero 

significado de la proyección social, porque ve en tal, un ob~ 

táculo impuesto por el Alma Mater, para su coronación de la 

carrera profesional, y no como un deber de contribuir o re-

tribuir a la sociedad de la cual también es parte con un mí 

nimo de ayuda e n actividad que en el futuro será probablemen 

te su modus vivendi; su interés está trazado en cumplir con 

este requisito a como de lugar , y e n tercer lugar, menciona~. · 

mos el hecho de que e l presente trabajo de investigación, 

no obstante ser del área penal y e specialmente dirigido so-

bre ciertos y determinados sujetos de aplicabilidad en nue~ 

tro ordenamiento j uridico , como lo es LA EXCLUSION DE RES-

PONSABILIDAD PENAL POR CUALQUIER CASUA DE INIMPUTABILIDAD, 
I 

constituye un trabajo que será de conocimiento para todo el 

estudioso del derecho, pero dentro de un tiempo cercano, sig-

nifica que en la actualidad nada más sea una motivación 

para inclinarse al estudio del Derecho Penal, y posteriormen 

t e quizá sea determinante, juntamente con otros trabajos en 

este mismo orden, para que el estudiante se decida por reali 

zar su s ervic io social en procurar de mejorar la situación 

de la población reclusa en nuestro país. 

Con respecto a la tercera hipótesis de trabajo: "Cuanto ma-

yor sea la capacidad del profesional del d erec ho en El Salva 

dor, menores serán los errores e n la aplicación de la norma 



lurírl;C:il C'n 0 1 s; S 1- 0111.-1 d0 "cllllil1i~;I- r;lCióll el0 jUrll:-iciil dL!J f?Llíu. 

"Desde el inicio , era evidente que la comprobación sería en 

sentido afirmativo, ddado que la experiencia llevada a cabo 

en este trabajo hasta cierto punto es desconcertante. No qui­

sieramos ser lapidarios con los funcionarios de la administra 

ción de justicia, pero si tomamos en cuenta que el profesio­

nal del Derecho esta en la obligación de estudios, actualizar, 

los conocimientos con respecto a las ciencias en general y en 

particular con las que el Derecho mantiene una estrecha liga 

ción¡ más lo está el funcionario de la administración de jus 

ticia, por cuanto tiene una función muy delicada que desempe 

nar; pero es decepcionante que un juez con jurisdicción en lo 

penal, no puede poseer los elementales conocimientos de un 

caso tan particular como lo son las causas de inimputabilidad¡ 

con es tos funcionarios no se puede jamás llegar a un asenta­

miento verdadero de la tan aclamada justicia en nuestro país. 

También con respecto a nuestro tema, hemos podido com 

probar que muchas veces la parte Defensora en las causas cri 

minales en donde posiblemente, al impuesto le asiste cualquiera 

de las causas de inimputabilidad, decimos no interpusieron 

las diligencias necesarias para tal efecto, aunque el juez 

está en la obligación de proceder de oficio,ya manifestamos 

antes que en la vida real nuestros tribunales normalmente es 

peran el impulso de las partes interesadas. 



Es por oso quo nl1osl- rél hirótosis d0. trilbéljo se aprueba, por 

que el profesional del Derecho no solamente está en la obli­

gación de estudiar y comprender las ciencias jurídicas, sino 

también las ciencias en general, pues sabemos que actualmente 

ya no se conceptúa ninguna ciencia como pura, porque todas 

estas en interrelación; específicamente se debe estudiar todas 

aquellas concernientes y coadyuvantes con la administración 

de justicia. 

Pero consideramos que la esencia del problema de la Adminis­

tración de justicia en nuestro país, es de carácter global 

sobre el cual no podemos en este trabajo entrar en detalle, 

solamente hemos mencionado los aspectos concernientes a nues 

tro tema de estudio; porque un clamor popular de toda la po­

blación salvadoreña, para que nuestro sistema de administra­

ción de justicia sea aplicada en forma imparcial, pronta, y 

eficaz, como un medio de seguridad jurídica, dando como re­

sultado efectos benefactores en los ordenes: Económico, polí­

tico, social y jurídico. 
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